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C O L E G I O S A N  G A B R I E L

Editorial

Nuestro Colegio es Pastoral
Al hablar de Pastoral sería un error pensar sólo y exclusivamente en un Departamento Acadé­

mico de nuestro Centro. Habría que partir de la base de que la Pastoral no está físicamente en nin­
gún lugar del Colegio, Pastoral es el Espíritu que nos mueve, son todas las cosas que hacemos,
Pastoral son los infinitos detalles de la rutina diaria, somos todos y cada uno de nosotros. San Ga­
briel es Pastoral. Para todo ello, el Colegio pone un especial esfuerzo en que nuestros alumnos,
aparte de una formación académica del máximo nivel, tengan una formación en el Arte de la Inte­
rioridad y la Competencia Espiritual, ya que creemos que es esencial para lograr ciudadanos res­
ponsables y capaces de enfrentarse a los diferentes retos que se tienen en la sociedad actual.

En un Colegio con más de 47 años de historia tenemos fiestas, campañas, actos y días señalados,
pero intentamos no caer en la rutina. Continuamente buscamos nuevos retos y nuevas campañas
que puedan enseñar a nuestros jóvenes otras realidades más allá de nuestras aulas. Intentamos
por todos los medios no ser predecibles, esperamos poder sorprender y estar en continuo proceso
de mejora.

Las personas que formamos el Colegio, todas y cada una, somos la Pastoral del Centro y busca­
mos que los criterios pastorales estén siempre en todas las tomas de decisiones. Actualmente hay
una Misión Asumida, no compartida; la pastoral no recae únicamente en los sacerdotes. Los laicos
tenemos una misión importantísima.

Una de las grandes fortalezas del Colegio son nuestros alumnos mayores y nuestros ex alumnos,
su compromiso con la sociedad y con el mundo que les rodea. Estos jóvenes creen en nosotros más
allá de lo puramente académico, están orgullosos de formar parte de nuestro proyecto y trasmiten
nuestra visión, misión y valores a todos los que les rodean. Son capaces de dar lo más valioso que
tienen en estos momentos, que es su tiempo. Siempre que se les necesita están ahí, con una sonrisa
y presentes en los diferentes proyectos en los que participamos: campañas solidarias de cualquier
tipo, banco de alimentos, casita de acogida de las Angustias, visita a niños enfermos en el Hospital
Niño Jesús, ayuda en un geriátrico... 

La Pastoral no es curricular como lo es la asignatura de Religión, sino que es algo vivo que im­
pregna todo el Colegio. Nuestra ilusión es saber que en la vida de los alumnos que han pasado por
nuestras aulas les queda grabado el paso por el Colegio. PROVOCAR EXPERIENCIAS DE ORACIÓN,
CONVIVENCIA, SOLIDARIDAD, buscando no sólo un acompañamiento y evolución en lo académico,
sino también en lo personal.

Éste es uno de los alicientes que tenemos como docentes y como Centro. Nos llena de orgullo
poder contemplar la clase de ciudadanos que estamos ayudando a formar. Pensamos que estos jó­
venes de hoy serán los adultos del mañana. Y esos principios, valores y entrega nos aseguran que
un mundo mejor es posible. 

Evidentemente, somos realistas y no podemos olvidar en ningún momento nuestro objetivo
académico, pero estamos convencidos de que nuestro trabajo no es sólo enseñar teorías, sino que
nuestro objetivo es ayudar a educar... Y como dice nuestro lema, “educar es nuestra pasión”.

Susana Rosillo (Directora Académica)
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<<4/5>>      R E V I S T A C H I Q U I L L O S

Artículos premiados en este número • 3.er Trimestre 2015-2016
Primaria, 1º B:

“Me gusta la comida del Colegio”
Elena Egea

Primaria, 2º B
“No me gusta decir mentiras”

Diego Gil

Primaria, 3º A
“Oficio, ayudar a los demás”

María Serrano

Primaria, 4º C
“Nosotros, los Presentadores

Alberto de la Vega

Primaria, 5º C
“De verdad, mamá, ¿me porto bien?”

Alejandra Grueso

Primaria, 6º C
“Me gusta bailar”

Sofía Romeo

ESO, 1º A
“Yo gané el Pangea”

Daniel J. Gallego

ESO, 3º A
“Profesoras por un día”

Isabel Cavanillas

Bach, 1º B
“Descubriendo sensaciones”

Antonio Vázquez

Bach, 2º C
“Mi querido Colegio”

Irene Camón
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C O L E G I O S A N  G A B R I E L

Me lo he propuesto. Yo ya
no dejo nunca los deberes
para el día siguiente. Muchos
y muchas (incluida yo) nos in­
ventamos algunas veces una
excusa para decirles a nuestros
padres cuando volvemos del
Cole: “Papá, mamá; como me
duele mucho el cuello (o la ca­
beza, o la tripa), hago los de­
beres mañana por la mañana, ¿vale? Te lo prometo”. Es
mucho mejor hacer los deberes cuando vuelves de
clase. Porque si te vas a la cama sin haberlos hecho, al

día siguiente no puedes ver la
tele por la mañana o usar el
ordenador. Aparte de que es
nuestro deber y nuestra res­
ponsabilidad. Aún lo recuerdo:
un día me puso mi tutor una
nota porque no había hecho
los deberes de Ciencias Natu­
rales. Qué mal lo pasé. Desde
entonces no dejo nunca los

deberes para el día siguiente.

Elena Miguel Riñón (Primaria, 5º B)

No vuelvo a dejar los deberes para mañana

Yencima suelo sacar buenas notas sin estudiar nada. Claro, dice mi madre
que eso no me va a servir para toda la vida. En la ESO hay que estudiar
mucho más, y me dice ella que como no me ponga las pilas ahora que

estoy en 6º, cuando pase a Secundaria Obligatoria voy a suspenderlo todo. Además
mi abuelo me ha hecho una oferta estupenda: si estudio durante todo el 2º tri­
mestre próximo, me regala 20 €uros.

Eduardo Albert (Primaria, 6º C)

Yo, sinceramente, en la primera Evaluación saqué buenas notas,
pero cuando vi las de mi hermana Blanca, que va a 2º de la ESO…
Sacó en todo Sobresaliente y una Matrícula. Me dio envidia. Por

eso este año quiero sacar esas mismas notas. Pero es que tengo compañeros
con los que me distraigo mucho. Y… ¿lo digo? Me cuesta mucho estudiar.

Bea Barba (Primaria, 4º A)Prometo
estudiar más y después… se me olvida

Gracias por su colaboración
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<<6/7>>      R E V I S T A C H I Q U I L L O S

BELÉN VIVIENTE
Ése fue precisamente el que protagonizamos nosotros y nosotras,

alumnos y alumnas de los Cursos Superiores del Cole, poco antes de mar­
charnos de vacaciones. Las imágenes las reproducimos ahora sobre el
papel. Nuestro relato, dirigido a los más pequeños del Colegio que nos se­
guían con asombro, decía así:

Hoy os queremos contar un relato de algo que aconteció mucho tiempo
atrás. Y es que en un pueblecito de Galilea. en Belén, sucedió la historia
de amor jamás contada. 

Y aunque os acabo de decir que sucedió en Belén, en realidad el origen
estaba mucho más lejos, donde Dios se hallaba triste. Estaba triste viendo
cómo nos comportábamos los hombres: mintiendo, siendo egoístas, envi­
diosos… ¡Aquello era un desastre! Hasta que Él mismo halló una solución:
mandarnos a su Hijo único, a Jesús, para ver si mediante su entrega a los
hombres aprendíamos a vivir. 

Para llevar a cabo su plan redentor nos mandó al ángel Gabriel a trans­
mitir su voluntad en la tierra. Nosotros hemos tenido la suerte de poder
preguntar a este ángel cómo sucedieron las cosas. Nos dijo: “Para mí fue
algo increíble que Dios me confiara una misión tan importante. Además
siempre te llena de alegría dar noticias buenas como la que iba a dar yo”.

Y es que la primera misión de Gabriel fue decirle a María, una joven de
un pueblo llamado Nazaret, que iba a dar a luz al Hijo de Dios. María, que
era muy buena, aceptó la voluntad de Dios. Tuvimos además la suerte de
poder hablar con ella. Nos dijo: “No os voy a mentir; yo estaba muerta de
miedo. Pero en cuanto me di cuenta de que todo era idea y obra de Dios,
me convencí de que nada podía salir mal. Así que me dejé guiar por Él”.

El siguiente paso del Ángel fue hablar con José, un carpintero de Naza­
ret que era novio de María. El ángel Gabriel se le apareció en sueños para
pedirle que cuidara a María. 

La historia no podía acabar aquí. El emperador romano de aquel tiempo
les obligó a dirigirse a Belén, que era exactamente el pueblo de José. Así
que iniciaron el viaje los tres: María (que estaba embarazada), José y, por
supuesto, la mula. Llegaron a Belén de noche, y María estaba a punto de
dar a luz. Resulta que, como eran pobres, no consiguieron alojarse en nin­
guna posada. Así fue cómo el Hijo de Dios nació en un establo. 

Había por allí un grupo de pastores a los que también llegó la gran noticia. Se quedaron totalmente sorpren­
didos cuando el ángel Gabriel se lo dijo. Uno de ellos nos lo contaba de esta manera: “Aquella parecía una noche
normal, como muchas que habíamos vivido. De repente un ángel se nos apareció y nos comunicó la noticia. Nos
invitó a acudir al portal y allá fuimos a adorar al Niño.

Unos días después del nacimiento de Jesús aparecieron tres hombres con ropas elegantes y a lomo de tres
camellos. Nos lo contaron de esta forma: “Somos tres Reyes de Reinos muy lejanos. Y es que además de reyes
también somos sabios y nos dedicamos al estudio de las estrellas. Como expertos que somos, hace tres días
descubrimos una estrella muy especial en el cielo. Y es que esa estrella indicaba que era aquí, en este pueblecito
de Galilea, donde acababa de nacer el Rey de reyes, el Salvador. Así que emprendimos un gran viaje para llegar
hasta aquí”.

Sucedió también que, a partir de entonces, todo el que se enteraba de la noticia acudía a Belén a adorar a
Jesús. Le llevaron leche y miel, mantas, ropa y hasta juguetes. 

Esta noticia llegó a nuestro Colegio. Y pos eso, niños, os invitamos ahora, después de muchos años, a cantar
y a bailar para celebrar una fiesta tan grande. La historia más bonita del mundo jamás contada.

Alumnos Mayores

1-25 (Nº 57).qxp  03/06/16  14:30  Página 6



C O L E G I O S A N  G A B R I E L

Nos exhibimos
en Taekwondo

Yo aquel día estaba nervioso porque faltaba menos de una
hora para comenzar la exhibición y además tenía todavía que
comer. Disponía aproximadamente de veinte minutos. Por
suerte llegué a tiempo al lugar de la prueba. Nos dividimos en
tres o cuatro grupos. El mío, como siempre, el último. Nos to­
caba actuar detrás de los grupos de Baile Moderno y de Gim­
nasia Rítmica. ¡Era el gran momento! Al final, cuando me vieron
mis compañeros no paraban de preguntarme qué cinturón era
el mío: el marrón o el azul marrón. Los Profesores me comen­
taban: ¡qué bien te ha salido! Y algún que otro Profesor decía:
Espero que no me pegues una de esas patadas a mí… De esta
prueba he sacado una conclusión. Y es ésta: si te dominan los
nervios es fácil que te desconciertes. Pero si mantienes la calma
y no piensas en eso, todo te saldrá perfecto.

Diego Godín (Primaria, 5º B)

Me llamo Carolina Feijoo y voy a Takwondo en el Cole. Ha­
cemos exhibiciones y, sobre todo, nos reímos un montón. Por
Navidad, en las fiestas de san Gabriel y Fin de Curso enseñamos
a todos los alumnos del Cole lo que hemos aprendido y ensa­
yado durante todo el curso. Lo hacemos con exhibiciones desde
los más pequeños hasta los mayores. Nos da mucha vergüenza
aparecer en el escenario, pero como lo sabemos bien, lo hace­
mos bien. Todo esto no sería posible sin el trabajo y esfuerzo
de Joana y Andrea (madre e hija), nuestras profesoras. Yo, por
lo menos, no me voy a desapuntar nunca.

Carolina Feijoo (Primaria, 6º A)

Yo y mis hermanos Iván y Alejandro vamos a Taekwondo y
nos gusta un montón. El primero que empezó fui yo. Después
se unieron Iván y Alejandro. Nuestra profesora Joana nos en­
seña muy bien. Nos divertimos mucho. Nos gustaría seguir
hasta conseguir el cinturón negro. Si venís a Taekwondo estaréis
más unidos a vuestros hermanos. Os lo digo por experiencia.

Oscar Corrales (Primaria, 4º A)
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Yo, cuando presenté a mis compañeros en la fiesta
de San Gabriel, me sentí como un presentador de tele­
visión. Yo creo que mi amiga María Martínez y yo lo hi­
cimos bastante bien. A mí me gusta mucho hablar en
público. No me da vergüenza. La gente disfrutó porque
no dejaban de aplaudir. Desde aquí doy las gracias a mi
seño por elegirnos y a todos mis compañeros por aplau­
dirnos tanto.

Beltrán Riaza (Primaria, 2º C)

Aquel día que presenté con mi compañero Beltrán la
actuación del baile de mi Clase en la fiesta de San Ga­
briel me sentí contenta pero nerviosa. Menos mal que
estaba con mi amigo Beltrán, que me sirvió de gran
ayuda. A él y a mi profe Marisol les doy las gracias. Es
un recuerdo que nunca olvidaré.

María Martínez  (Primaria, 2º C)
Lo recuerdo como si fuera hoy. Yo estaba sentado en

el Salón de Actos cuando, de repente, se acerca mi pro­
fesor y me dice que Romina (otra alumna de mi Curso)
y yo teníamos que presentar el baile de 5º B. Nos pre­
paramos, subimos al escenario y yo creo que lo hicimos
bastante bien. Para ser la primera vez…

Pablo Goya (Primaria, 5º B)

Acompañé a Pablo en la pre­
sentación del baile de nuestro
Curso. Me gustó mucho la expe­
riencia y lo pasé pipa. No sólo pre­
sentamos. Bailamos también.
Algunos alumnos de 1º y 2º inten­
taban imitarnos cuando marcába­
mos el ritmo con el cuerpo. ¡Fue
un día estupendo!

Romina Gutiérrez 
(Primaria, 5º B)

¡Qué nervios aquella tarde
cuando se corrió el telón! Yo es­
taba con Alberto y con María. Fui
la primera que empezó a hablar. Al
final acabamos gritando todos el
nombre de la obra: “La piedra ma­
ravillosa”

Claudia Vázquez (Primaria, 4º C)

¡Me encantó la experiencia! La viví con mis compa­
ñeros Alberto Vega y Claudia Vázquez.

María del Rincón (Primaria, 4º C)
No ha sido ésta la primera vez que hago yo de pre­

sentador. Me gusta presentar porque a veces me parece
poco lo que hago en Coro, en Teatro y en otras activi­
dades. Llevo presentando desde que empecé a estudiar
Primaria. La primera vez que lo hice fue cuando tenía 6
años nada más. Cuando estudiaba 1º C. Recuerdo que
ese día creí que me iba a morir de los nervios. Por eso
ahora les digo a los futuros presentadores: no os preo­
cupéis, armaos de valor y decid tranquilamente lo que
tengáis que decir. ¡Suerte!

Alberto de la Vega (Primaria, 4º C)

Nosotras dos sabíamos, desde que empezamos Prima­
ria, que había Teatro, pero que no podíamos apuntarnos
hasta estudiar Tercero. Ahora ya nos hemos apuntado.
Nos toca ensayar los martes en el recreo. Presentamos y
lo pasamos genial con Joana y todos y todas las demás.
Ya hemos representado, por ejemplo: “Del Cielo al Portal”,
“El Conejo”. El año que viene nos volveremos a apuntar. Y
si nos mandan presentar, a presentar se ha dicho.

Celia Martínez y Laura Tejero (Primaria, B y C)

<<8/9>>      R E V I S T A C H I Q U I L L O S

Nosotros, los Presentadores
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C O L E G I O S A N  G A B R I E L

Gracias por su colaboración

TORNEO

de AJEDREZ

El mejor día de Gimnasia      Rítmica 
El día 24 de febrero, miércoles, me lo pasé

genial porque fue mi exhibición de gim­
nasia rítmica. Fue bonita porque en el
baile mi profesora y mis amigos me vie­
ron bailar, ¡que emoción! También es­
taban bailando cuatro niñas de mi clase:
Inés, Laura, Miriam y Alejandra, pero había
además una compañera de mi curso, Clara, pero
de 2º A. Ése fue el mejor día de gimnasia.

Cristina Santos (Primaria, 2º C)

l Ajedrez es un deporte mental que, como
todos los deportes, ayuda a desarrollar nuestras
capacidades (en este caso el cerebro) como parte
muy importante para nuestra evolución. Es un
juego de estrategia complejo que se entrena con
práctica y muchísima teoría. En este deporte cual­
quiera puede optar a conseguir llevarse una Copa.
Por otra parte, a todos los que nos apasiona el
Ajedrez nos encanta practicarlo. ¡Qué bien! Gané
el Trofeo del Colegio San Gabriel 2016 y quedé
Primer Clasificado.

Jesús Gijón Muñoz (Eso, 1º A)
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Con mi Profe aprendí a sonreír
Se llama Juanma y me ha hecho muy feliz. Para mí

es un profesor insustituible. Por ejemplo, cuando nota
que alguno de nosotros está triste, empieza él a hacer
cosas graciosas para que todo el mundo sonría. Algunas
veces nos castiga. Por ejemplo, cuando hablamos. Pero
lo hace siempre por nuestro bien. Espero que siga
siendo así por mucho tiempo. Y cuando ya nosotros no
estemos en su clase, que siga haciendo lo mismo con
nuestros sucesores. ¡Muchas gracias, Juanma!

Diego Godín (Primaria, 5º B)

Mi profe es Santa y siempre va sonriendo. También
dice las cosas con alegría. Dice que le cuesta enfadarse.
Entonces a mí me transmite su alegría e ilusión. A ella
le encantan los niños y dar una clase divertida en vez de
triste y aburrida. Me gusta mucho cuando nos pone pe­
lículas y jugamos. Si alguna vez muy rara se enfada, a
los dos minutos ya está sonriendo. Me encanta mi profe
Santa.

Cristina Ruiz (Primaria, 4º C)

Este año me ha tocado de profesor a Santi. No le co­
nocía muy bien, pero ahora me he dado cuenta de que
tiene una paciencia… Si alguna vez se enfada, se le pasa
a los dos minutos. Este año, cuando alguna vez he es­
tado triste, él ha conseguido hacerme sonreír. Nos

quiere ver a tos los alumnos felices. Le gustan mucho
los niños. Aún no hemos terminado el Curso, cuando es­
cribo estas cosas, y nos ha comunicado muchos valores.
Para mí es un modelo a seguir de entrega y cariño, de
paciencia y simpatía.

Marcos Fernández (Primaria, 6º B)

Siempre ha conseguido, a lo largo de este curso, sa­
carme una sonrisa. Con él (Santi) hacemos dinámicas
que nunca habíamos hecho. Es majo, bueno, amable.

Ya me gustaría tenerle de profe un
año más.

Sofía Sánchez (Primaria, 6º B)

Se llama Iván. Es muy divertido y
nos hace sonreír. Siempre que regre­
samos de vacaciones en verano, nos
encontramos con cosas nuevas en la
clase: juegos, adornos, muñecos. Nos
ayudan a sonreír. Él nos dice que de­
bemos sentirnos a gusto cuando lle­
vamos mucho tempo en un sitio.
También nos pone una canción entre
dos asignaturas para que estemos
más relajados. No sé para otros, pero
para mí es el mejor profe y con el que
aprendemos a sonreír.

Carolina Gómez (Primaria, 6º A)

El mío es un Profe súper. Aunque a veces se enfada,
tiene muchísima paciencia. Es muy bromista. Dice que
tiene 21 años… ¡Ya ya! Es un profe buenísimo, y con él,
yo, por lo menos, he aprendido a sonreír.

Óscar Corrales (Primaria, 4º A)

Lo que aprendo con mi profe sobre todo es a soñar.
Él me enseña cosas y yo a él también. Los profes son va­
lientes y guerreros, como don Quijote, pero nunca han
perdido la cabeza. Por eso, si algo quiero ser yo de
mayor, es profesor.

Diego Mora (Primaria, 4º A)
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C O L E G I O S A N  G A B R I E L

•  Consultas generales
•  Medicina interna y cirugía
•  Radiografía y ecografía
•  Traumatología
•  Hospitalización

•  Limpiezas dentales
•  Análisis clínicos
•  Visitas a domicilio
•  Alimentación y accesorios (reparto a domicilio)
•  Peluquería canina y felina

Dra. Susana Sáenz de Santa María

Veterinario n.º Col. 5121

C/ La Soledad, 4 • Telf. y Fax: 91 886 69 08 • 28816 Camarma de Esteruelas (Madrid)
URGENCIAS 670 760 536

Gracias por su colaboración

Lo primero, porque me gusta
cantar. Yo cuando canto expreso mis
sentimientos y me siento bien… Y el
año pasado, cuando asistía a misa
como simple oyente, pensaba:
tengo que apuntarme al Coro. Canto
en el Coro porque además me en­
canta ir a misa. Y encima, Alberto
Zumeta y Nati Alonso son un en­

canto. Nos enseñan siempre cancio­
nes nuevas y dicen que formamos
un Coro maravilloso. Así de sencillo. 

Elsa Gómez (Primaria, 5º B)

Nos apuntamos al Coro del Cole­
gio varios compañeros de mi Curso
y yo y ahora estamos encantados
con Nati, Zumeta y varios guitarris­
tas. Nos anima mucho la gente que
va a nuestra misa de 12 todos los
domingos. Desde aquí también doy
las gracias a Rocío Soler, que nos
anima mucho y no falta ningún do­
mingo del año para dirigirnos. ¡Viva
nuestro Coro!

Elena Miguel Riñón (Primaria, 5º B)

En las misa de los domingos no
puede faltar la música para que haya
un ambiente alegre. Mis amigos y yo
somos los responsables de crear ese
ambiente de entusiasmo. Queremos
que la gente disfrute de la santa
misa. ¡Apúntate, anda!

Alejandro López (Primaria, 5º B)

Me gusta mucho cantar, aunque
no lo hago muy bien. Por eso
mismo, para mejorar me apunté al

Coro de la Misa de 12 del Colegio,
los domingos. Hay que hacer un sa­
crificio enorme, porque los viernes
acabas cansado del trajín de toda la
semana y no te apetece mucho ir a
ensayar. Pero eso de que el do­
mingo te vea toda la gente can­
tando en misa… Aparte de que en
los ensayos se pasan muy buenos
ratos, porque si uno se equivoca
todo el mundo se ríe. Ensayamos
con Nati y Alberto. Y a veces con el
padre Juanma. Mi canción favorita,
“Tierra estéril”. Una de las que
mejor se me dan. Canto en el Coro
de la Misa de los domingos y con
muchísimo gusto.

Elena Díaz (Primaria, 6º A)

Canto los domingos en el Coro
porque me gustan las canciones. Por
ejemplo, ésta: “Junto con el vino”.
También es una manera singular de
oír misa. En los ensayos aprendemos
un montón de canciones nuevas. Y
eso para mí es un sueño. Lo peor es
que somos pocos. Yo, con este artí­
culo quiero animar a nuestros com­
pañeros de 5º y 6º a que se apunten
cuantos más mejor. ¡Ánimo!

Sofía Gil (Primaria, 5º B)

Por qué canto los domingos
en el Coro del Colegio
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Sueño con mi 
Me falta un mes, cuando estoy es­

cribiendo esto, para hacer la Primera
Comunión. La hago el día 21 de Mayo
por la tarde. Tengo muchas ganas de
confesarme y tomar el cuerpo de
Cristo los domingos. Además dicen
que después de confesarte te sientes
limpia por dentro y a gusto. Voy a co­
mulgar, a hacer lo más importante de
mi vida. ¡Qué nervios!

Cristina Ruiz (Primaria, 4º C)

Estoy deseando hacer la Primera
Comunión y espero que todo salga
bien. La voy hacer con mi hermana,
que va a 2º de Primaria. Ese día
vamos a alquilar un castillo hinchable. Y mi tía Ana pre­
parará la tarta y la mesa de las chuches. Adornaremos
todo. ¡Deseadme suerte, por favor!

Alejandro Santos (Primaria, 4º C)

La voy hacer el día 28 de mayo. Estoy deseando ha­
cerla y que me hagan fotos para enseñar mi vestido. Mis
catequistas son Carlos y Laura. Lo mejor es que toda mi
familia y algunas amigas van a estar conmigo en ese día
tan especial. ¡Estoy contentísima!

Eva de Rivas (Primaria, 4º C)

Sólo queda un mes cuando escribo
esto. Ya estoy viendo a todos los niños
que la hacen ese día entrando en fila a
la iglesia. Las niñas con sus vestidos y
los niños con sus trajes. Eso sí; sin olvi­
darme de que voy a recibir a Jesús, y
eso es lo más importante. También
prometo ir después todos los domin­
gos a misa. Porque yo no soy de ésos y
ésas que hacen la primera Comunión y
ya no vuelven a misa. No, no. Yo no.

Mencía Larrazábal
(Primaria, 4º B)

Cada día estoy más ilusionada.
Nuestros catequistas Carlos y Lorena,

por lo menos para mí, son lo mejores. Yo ya tengo todo lo
secundario: el vestido, los regalos, etc. La próxima vez que
escriba en Chiquillos ya habré hecho la Primera Comunión.

Elena Acevedo (Primaria, 4º A)

La hago el día 28 de mayo. Cada vez falta menos.
Después de comulgar ya me estoy viendo con toda mi
familia bailando y disfrutándolo. No hago más que con­
tar los días que me faltan. ¡Qué emoción comulgar por
primera vez!

Sandra Aragoneses (Primaria, 4º A)

Yo soy muy detallista, y me gusta regalarle a mi madre cosas fabricadas
por mí. Este año no sé aún qué regalarle el Día de la Madre: una flor, un
colgante, una canción… Le gustan mucho esos regalos. Pero yo creo que
se merece algo más. Ella me ayuda, me consuela, me soporta, me compra
lo que yo le pido. Me da de comer, me compra ropa y me deja ir a las
Convivencias… De todas las maneras yo creo que el mejor regalo para las
madres es que los hijos las queramos de todo corazón. ¿Hacemos la
prueba?

Elsa Gómez (Primaria, 5º B)

Yo sé que con cualquier cosa que le regale, mi mamá se va a sorpren­
der. Pero este año he quedado con mi padre en hacerle un súper regalo
especial. Lo seguimos pensando. Ella nos ha pedido que como regalo la
llevemos a comer al Tomy Mel´s, pero nosotros creemos que se merece
más. Que se merece todo. Lo tendremos que pensar.

Paula Presedo (Primaria, 6º C)

¿Y qué regalo yo
a mamá el Día
de la Madre?
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Gracias por su colaboración

Recuerdo, mamá, que antes,
cuando yo era más pequeña,

si no me dabas las cosas
que te pedía al momento, 
me bajaba de tus brazos,
me soltaba de tu cuello

y me ponía a llorar
diciendo: ya no te quiero.

Hoy he cambiado, mamá;
hoy ya no soy tan pequeña,

y como sé que es tu Día,
te doy todo lo que tengo.

No tiene ningún valor
ni tú te fijas es eso.
Es sólo para pedirte

que me guardes el secreto:
da gracias a Dios conmigo

por lo mucho que TE QUIERO

Elena Mª Núñez

Me gusta bailar
Aún recuerdo aquella exhibición de Baile Moderno cuando

actué con mis compañeras el día 24 de febrero con motivo de las
fiestas de San Gabriel. Sufrí de los nervios desde que me
levanté hasta que volví a la cama. El caso es que la
gente dice que no lo hago nada mal. En aquella oca­
sión todas estábamos un poco
nerviosas: por si se nos iba la
pintura, por si nos perdíamos o
nos equivocábamos. Pero más
nerviosa que nosotras estaba la
profesora, Marta. Empezamos a
bailar y la verdad es que lo dimos
todo. Notabas además que la gente es­
taba contenta con nuestra actuación.
Nos aplaudían mucho. Para mí, desde
luego, y creo que para todas nosotras,
fue una experiencia inolvidable. Enton­
ces es cuando te das cuenta de que el
esfuerzo diario vale la pena. Cuando
terminamos, todos los espectadores
nos aplaudían y gritaban: ¡bravo!
¡Qué gusto ver la cara de tantas per­
sonas disfrutando del espectáculo!
Lo pasé genial. No quiero dejar
nunca de bailar, y espero que
otras compañeras puedan vivir
esta misma experiencia.

Sofía Romeo (Primaria, 6º C)
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Y esto me pasa siempre. Y si al­
guna vez le termino, me cuesta un
montón. Otra cosa es si lo leo con mi
profe, Pepi. Porque con ella siempre
lo hay que terminar. Y es que, since­
ramente, lo de leer no me va mucho.

Candela Asensi (Primaria, 3º A)

Es verdad. Yo no acabo un libro a
no ser que lo lea con ella, con la
profe Pepi. Entonces hay que me­
terle caña a la cosa. Pero no caña de

pescar, se entiende. Sino caña como
la de un motor encendido. Pero si se
trata de leer el mío, allí le tengo en
casa sin acabarlo nunca.

Unai Herrero (Primaria, 3º A)

Yo, desde pequeño, he querido
aprender a leer para saber qué
ponía en todas las partes donde veía
letras. A veces mis padres se sor­
prendían porque, cuando íbamos a
algún restaurante, yo cogía la carta

Empiezo a leer un libro y nunca lo acabo

Mi imagen preferida

en Semana Santa
La que más

me gustó de las
procesiones que
vi fue la del en­
cuentro de Jesús
y María. Y me
gustó tanto por­
que si un hijo
tuyo muere y
después lo vuel­
ves a ver, te
hace mucha ilusión. Cuando vi esa procesión me
imaginé la ilusión de María y la de los Apóstoles
al ver de nuevo a Jesús muerto y resucitado. Fue
muy bonita la procesión.

María Serrano (Primaria, 3º A)

Bueno, hablando de imágenes, también me
gustaron la nieve, el amanecer, etc. Y hablando
de procesiones de Semana Santa, todas las que
vi eran imágenes muy bonitas. Sobre todo la del
Cristo de Medinaceli. ¡Qué bien me lo pasé!

Adrián Burgos (Primaria, 3º A

Y llegaron las torrijas
Esto fue en Semana Santa, claro. Y en mi casa las hacía

mi abuela. Yo me inflé de ellas. Al día siguiente ya no veías
una torrija en toda la casa. Mi abuela las hace también
con cáscaras de limón y naranja. Están súper buenas. Si
yo tuviera que escoger la mejor comida en Semana Santa,
elegiría las torrijas de mi abuela. ¡Son las mejores!

Elsa Barahona (Primaria, 3º A)

Yo pasé la Semana Santa en Málaga.
Mi abuela había hecho unas torrijas más
buenas… Yo, como aquellas no las había
probado nunca. ¡Me encantaron!

Inés Cavanillas (Primaria, 3º A)

Yo, sinceramente, he escogido este título para escribir
en la revista porque las torrijas me encantan. Todos los
años por Semana Santa voy a casa de mis abuelos y allí
me dan torrijas. ¡Están más buenas!

Jezhabel Cerrato (Primaria, 3º A)

Las torrijas se pueden hacer de muchas maneras, y se
suelen comer durante la Semana Santa. Mi tía y yo las fa­
bricamos a nuestra manera. ¡Y nos salen buenísimas!!

Aitana Fayos (Primaria, 3º A)
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y leía la comida que tenían allí. ¡Qué
curioso era yo! Y ahora que tengo
que leer es cuando no quiero. Y mira
que hay libros de aventuras en mi
casa, de misterio, de deportes…
Pero, nada. Empiezo con muchas
ganas a leer uno, pero llega un mo­
mento en el que ya no consigo aca­
barlo nunca. ¿Por qué será?

Pablo Martínez (Primaria, 4º B)

A mí lo que me pasa con la lec­
tura de los libros es que si me tumbo
en la cama pare leerlo por la noche,
me quedo dormido. Si me siento en

el sofá con la tele encendida, acabo
viendo la tele y cerrando le libro. Si
llevo el libro a una sala de espera de
cualquier médico, miro más la gente
que al libro… Soy un desastre. Nunca
acabo de leer el libro que empiezo.

Sergio Ramírez (Primaria, 6º C)

Yo, cuando llego al final del libro
que estoy leyendo, me da pena ha­
berlo acabado porque me encanta
leer. Tengo un secreto: ¡los libros son
mis amigos!

Luis Goya (Primaria, 2º B)

Siempre me pasa lo mismo: ¡Voy a
leer el libro “Todas las hadas del
reino!”. Y cuando llego a la página 30,
más o menos, cojo otro que no sea tan
largo. Mi madre me regaña siempre.
Me dice que para que me guste un
libro tengo que meterme en el papel
como si fuese el protagonista del libro.
Y volver siempre a ese mismo papel,
que es la señal. Empiezo a leer un libro
con mucho interés. Pero sobre todo si
es muy gordo, me da pereza termi­
narlo. Y sin embrago los libros gordos
suelen ser los más bonitos.

Paula Blanco (Primaria, 6º A)

Mi abuela me hace unas torrijas deliciosas, porque
me las hace con canela. Me encantaría que todos los
días me hiciera torrijas.

Daniel de Rivas (Primaria, 1º C)

Mi abuela Amparo me hace torrijas de almíbar. No
sé por qué a mi prima Elena no le gustan. Seguramente
mi perro y mi conejo querrían una torrija de zanahoria.

Pablo Sequeiros (Primaria, 1º C)

Esta última Semana Santa, como todos somos golo­
sos, decidimos en mi casa hacer un Concurso de torrijas.
Participaron mis abuelas, mis tíos, mis primos: Fabrica­
mos torrijas de todas las clases: de pan de molde, de

pan especial, de brioche, etc. Fabricamos también un
almíbar con un poquito de vino dulce, agua y miel. Ob­
tuvimos el segundo premio. Lo más importante fue gue
participamos toda la familia y que aprendimos a cocinar
con mi madre.

María Rodríguez (Primaria, 6º C)

En mi casa todos los años hacemos un concurso de
torrijas. ¿Que en qué consiste? En zamparse el mayor
número de ellas hasta que no quede ninguna. Yo comía
lo más aprisa que podía, pero mis primas no comían,
engullían. ¡Perdí! ¡Qué faena! El próximo año volveré a
intentarlo. Y lo contaré aquí. Ya lo veréis.

Guadalupe Sequiros (Primaria, 6º C) 
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Yo quiero que en la peluquería me corten el pelo por
los lados y me lo pongan de cresta. Porque así como lo
tengo ahora no lo puedo peinar, Y cuando corro se me
echa encima. El pelo con cresta me gusta más. Me gustaría
tener así el pelo, no como les gusta a mis padres.

Guillermo Alonso (Primaria, 3º A)

Yo quiero cortarme el pelo de punta, pero mis padres
no me dejan, y lo tengo que llevar largo. Me dicen que
cuando llegue a los dieciocho. Claro, mi padre me dice que
lo que diga mi madre. Y mi madre me dice que no directa­
mente. ¡No es justo!

Iker Alameda (Primaria, 3º A)

Siempre que voy a la peluquería le digo a mi madre:
“Mamá, yo el pelo lo quiero corto”. Pero no me deja. Ella
quiere verme con ello largo. Paciencia. Estoy pensando
que cuando pase cierto tiempo ya me lo cortaré a mi
gusto.

Valentín Feijoo (Primaria, 3º A) 

A mí me gustaría pintarme el pelo color rosa porque
estoy muy guapa.

Ana Vallejo (Primaria, 1º C)

Si me dejaran en mi casa, yo me pintaría el pelo todos
los días y todas las semanas y todos los años. Me lo pinta­
ría de colorines. Por ejemplo: rojo, verde y azul.

Daniel Salas (Primaria, 1º C)

No me gusta porque no es bueno. Hay que decir
siempre la verdad. Porque si una amiga te dice que tú
eres su mejor amiga y es mentira, te duele mucho,
¿verdad? Pues si a ti no te gusta que te mientan, tam­
poco lo hagas tú. Es la mejor manera de vivir felices y
sin engañar a nadie.

María Faba (Primaria, 3º A)

Por una razón muy sencilla: porque te pillan y sales
perdiendo. Las mentiras se suelen decir para chu­
learse, y a mí no me gusta chulearme.

Arturo Chico (Primaria, 3º A)

Yo, un día, sin querer, tuve que mentir. No me que­
daba otro remedio. Pasó un ratito y me sentí fatal. No­
taba como cosquillitas en la barriga. Desde entonces
he jurado no mentir más. Y así lo hago.

Noah Estecha (Primaria, 3º A)

Este mes no quiero decir mentiras porque estamos
en abril. Y por eso no me gusta decir mentiras, porque
cada vez soy más mayor.

Marco del Saz (Primaria, 1º C) 

A veces digo mentiras, pero no tantas. A papá y a
mamá les digo bromas, pero no mentiras.

Sara Rodríguez (Primaria, 1º C)

Yo creo que las mentiras no solucionan nada. El
caso es que a mí no me gusta decir mentiras, pero las
digo. Tendré que empezar a practicar de verdad. A lo
mejor en 5º ya tengo solucionado este problema. Así
podré estar tranquilo.

Álvaro Mora (Pimaria, 4º B)

A mí personalmente no me gusta mentir. De todas
las maneras, en mi casa a veces miento para que no
me castiguen, como cuando estoy con el móvil en mi
habitación y entra mi madre y me dice: ¿qué estás ha­
ciendo? Y digo yo: nada, haciendo los deberes.

Pablo Lozano (Primaria, 6º B)

a mi gusto... No me gusta 
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DESCUENTO ESPECIAL FAMILIAS COLEGIO SAN GABRIEL
– Visitando nuestra oficina. C/ Juan de Austria, 5 - Tel.: 91 280 35 30
– Visitando nuestra Web: www.viajesdoncel.com en pestaña “RESERVAS ON LINE” e introduciendo código dto “10”
– Solicitando su presupuesto en el e-mail: alcala@viajesdoncel.com

FÉLIX, BEDA y JOSÉ LUIS estamos a vuestra disposición

Yo el año pasado mentía mucho. Al empezar este año pensé para mí
mismo: no sé para qué digo mentiras. Eso no está bien y no consigo nada
bueno. Pues a partir de aquel día no volví a mentir, y me va muchísimo
mejor.

Diego Gil (Primaria, 2º B)

No me gusta porque está muy mal mentir. Yo a veces miento un poco,
pero no se lo digo a nadie.

María García (Primaria, 1º B)

Mentir es muy, muy, pero que muy malo. Porque si mentimos decep­
cionamos a Dios. Y si no mentimos, Dios nos quiere un montón.

Jimena García (Primaria, 1º B)

Decir mentiras no me gusta,
porque si digo mentiras daño el co­
razón de Dios.

Pablo Gutiérrez (Primaria, 1º B)

No me gusta nada decir menti­
ras porque después me castigan. Si
mientes puedes herir a las perso­
nas a las que se las dices. A mí con­
cretamente me parece una cosa
muy fea porque he pasado por ello
y me he sentido muy mal. A algu­
nos les parece muy divertido decir
mentiras. Allá ellos.

Carla Arévalo (Primaria, 6º A)

sta decir mentiras Y me gusta pongan lo que
pongan. Porque mi madre hace
muchas comidas diferentes al
día, y desde que me empezó a
gustar el brócoli, me gusta todo.
Por eso todo lo que sirven en el
comedor me encanta. El pes­
cado está muy bueno, aunque
me gusta más el cocido y me en­
cantan las natillas. No me gusta
tanto el flan. Prefiero el normal
al de queso. Elena Mª Núñez
(Primaria, 3º A) Me gusta
mucho. Sobre todo los espague­
tis y los macarrones. Y también
las mandarinas y las naranjas.
Está muy buena, muy buena
porque le echan mucho amor.
Sergio Borrego (Primaria, 1º B)
Me gusta mucho la comida del
Colegio y las chicas que nos la
sirven porque son muy ama­
bles. A veces me consienten
que deje un poquito cuando ya
estoy lleno. Pero sólo un po­
quito. Porque lo importante es
comerse toda la comida. Elena
Egea (Primaria, 1º B) Está muy
buena y además nos la sirven
en el plato. Me gusta sobre todo
el puré y las judías verdes.
Adriana (Primaria, 1º B)
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¡Hola! Me llamo Lucía y soy
alumna de 3º de la ESO. Hace unos
días (cuando esto escribo) fui una
de las señaladas para impartir una
clase a los alumnos de 3º de Prima­
ria. Tenía que explicarles la impor­
tancia de una alimentación sana y
completa mediante el uso de la
Rueda Alimentaria. Para mí fue una
experiencia inolvidable, porque vi
cumplido un sueño: el de sentirme
profesora. Todavía recuerdo cuando
de pequeña hacía ya de profesora y
explicaba la lección a mis muñecos.
Era mi juego preferido. Ahora es­
taba un poco nerviosa, pero a la vez
muy contenta de cumplir mi sueño.
Y felizmente todo salió genial. Ade­
más los niños se portaron muy bien.
Estaban contentos. Participaron ac­
tivamente y aprendieron muchas
cosas sobre los beneficios de una
buena alimentación. Para mí, ver
sus caras de satisfacción y su interés
por aprender fue muy ilusionante.
Me sentí profesora de verdad, aun­
que sólo lo fuera por un día. Ahora
puedo entender cómo se sienten
mis profesores al poder transmitir
sus conocimientos. Y creo que debe­
ríamos valorar el esfuerzo que
hacen por nosotros, viéndoles como
un amigo más que nos invita a com­
prender el mundo que nos rodea.
Debiéramos poner más interés en
sus clases y agradecerles todo lo
que hacen por nosotros. No sé si
cuando sea mayor seré profesora,
pero lo que verdaderamente sé es
que ahora siempre valoraré más su
importancia. Como dijo el célebre
Nelson Mandela: “La Educación es
el arma más poderosa para cambiar
el mundo”.

Lucía Oñoro (ESO, 3º B)

Fue el miércoles, 16 de marzo,
cuando tuve la oportunidad, gracias

a mi profesora de Biología, Teresa, de
hacer yo también de profesora por un
tiempo muy limitado y junto a mis
compañeros y compañeras Pilar, Luis,
Isabel, Pablo, Alejandro, Andrés y
otros alumnos de las demás clases de
mi Curso. Nos tocaba explicar a los
alumnos de 3º A de Educación Prima­
ria la Rueda de los Alimentos. Y a mí
en concreto me correspondía la tarea
de hacerles ver la importancia de in­
gerir frutas y verduras en nuestra ali­
mentación diaria. Tuvimos que buscar
e inventarnos juegos para que la en­
señanza fuera más divertida. Y te lle­
naba de alegría y satisfacción ver
cómo los alumnos se subían a las
mesas pidiéndote que les eligieras a
ellos para salir a colocar el alimento
en la Rueda Alimentaria o para decir­
nos cuál sería el menú diario más sano
que les gustaría tomar. Tengo que re­
conocer que al principio me encon­
traba un poco nerviosa. Era mucha
responsabilidad la mía. Pero cuando
empecé a explicarles el tema y vi la
buena disposición de los pequeños,
me sentí más tranquila. Incluso un po­
quito más importante como profe. Los
míos fueron unos alumnos increíble­
mente atentos a mis explicaciones.
Les doy las gracias a los de 3º A de Pri­
maria por haberme brindado esta
oportunidad. Con alumnos como ellos
estaría dispuesta a repetir la maravi­
llosa experiencia muchas veces.

Lydia Gómez (ESO, 3º A)

Al final del segundo trimestre, des­
pués de haber terminado todos los
exámenes, tuve la maravillosa oportu­
nidad de poder dar una clase, junto
con algunos compañeros, a los alum­
nos e 3º de Educación Primaria. Te­
resa, nuestra profesora de Biología,
nos propuso hacer un proyecto
común en clase. Se trataba de la
Rueda de Alimentos. Cada grupo

debía hacer un sector de ésta y expli­
carlo. Después nos comentó que algu­
nos compañeros podrían desplazarse
a Primaria a hablar sobre la rueda y
explicarla a los chicos de Tercero. Me
lo ofrecieron y yo acepté porque me
pareció que podría ser una buena ex­
periencia. Antes de entrar en la clase
estábamos un poco nerviosos. Poco a
poco nos fuimos soltando cada vez
más. Creo que todos lo pasamos muy
bien. Además, algunas profesoras allí
presentes nos ayudaron, aportando
incluso alguna nota de humor. Lo que
más me impresionó fue el entusiasmo
que mostraron los alumnos hacia la
asignatura de la que ya tenían algún
concepto. Habían puesto todos en­
cima de la mesa una fruta que luego
iban a comer en el recreo para favore­
cer el desarrollo de una dieta saluda­
ble. Hicimos también algunas
actividades con ellos para que el
aprendizaje resultara más divertido.
Yo tuve la suerte de actuar como pro­
fesora en el aula de mi hermana pe­
queña, y al llegar a casa me dijo que
le había gustado bastante esta diná­
mica y que sus compañeros y compa­
ñeras estaban deseando otro tipo de
experiencias semejantes. Termino di­
ciendo que me ha encantado esta ex­

Pro esoras por un díaf
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periencia y me gustaría repetirla.
Porque no sólo fomenta el aprendi­
zaje y los buenos hábitos en los
alumnos más pequeños, sino que
además nos ilusiona a nosotras, las
mayores.

Isabel Cavanillas (ESO, 3º A)

Me tocó enseñar en la clase de
Tercero C. Recuerdo que cuando les
hacías alguna pregunta a los alum­
nos después de haberles explicado
el tema correspondiente, levanta­
ban la mano con mucho ímpetu
para contestar. Hicimos después
una actividad que consistía en que
los chicos y chicas salieran a colocar
alimentos en el lugar correspon­
diente de la Rueda Alimentaria. Por
último, cada mesa tuvo que inven­
tarse un menú sano y que nos gus­
tara con la comida del ejercicio
anterior. Con sus ganas de partici­
par y toda la información que te­
nían sobre el tema me dejaron
boquiabierta. Sólo puedo añadir
que fue un placer compartir aquel
tiempo con ellos y que espero
poder repetir.

Henar Chinchilla (ESO, 3º C)

Al paso que voy sacaré más de un Sobresaliente
Así mis padres se pondrán muy

contentos y me llevarán en vacaciones
a más sitios y seré una niña muy inte­
ligente. Voy a estudiar mucho para
que me diga mi seño: ¡Chica, has sa­
cado Sobresaliente!

Vega Ruiz (Primaria, 2º C)

El año pasado trabajé duro y al
final saqué en todo Sobresaliente.
Ahora estoy muy contenta por­
que me está enseñando la mejor
profe del Colegio, que es Marisol.

Martha Ortega
(Primaria, 2º C)

No me gusta
sacar malas no­
tas porque quiero
ser muy lista. De
mayor quiero po­
der trabajar para tener
mucho dinero y atender a los
más necesitaos.

Sofá Marín
(Primaria 2º C)

Me estoy haciendo mayor
y este año tengo muchos de­
beres y muchas obligaciones.

Tengo que seguir esforzándome cada
día un poquito más.

Martina Muelas (Primaria, 2º C)

La verdad es que me gustan otras
cosas más que estudiar. El fútbol, por
ejemplo. Y es que tener que hacer

esos “malditos” deberes…
Siempre que me pongo a es­

tudiar me entra una pereza
grandísima, pero cuando
ya me centro un poco me
aprendo la lección en un
abrir y cerrar de ojos. En

el examen no me
pongo nada ner­
vioso y saco muy
buenas notas. Y
entonces pienso
que ha mere­
cido la pena el
esfuerzo que
hice. Desde lue­
go si sigo así, a
este paso sa­

caré en el exa­
men final más
de un sobresa­

liente.

Daniel Rubio
(Primaria, 5º C)
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Aramark vida es una empresa que provee de alimen­
tos al Comedor de nuestro Colegio. Entre los días 7 y 9
de marzo convocó un Concurso de Dibujo para los alum­
nos de este centro que cursan Educación Primaria. Te­
nían que dibujar lo que para ellos sería un Comedor
Ideal. Concursaron 30. El ganador recibió un maletín de
Pinturas de arcilla. Cuatro alumnas de Cuarto “A” nos lo
cuentan aquí:

Somos Marta, Patricia, Iratxe y Raúl. Hemos partici­
pado en el Concurso que llevaba por título “Mi Comedor
Ideal” y nos ha encantado. Cuando Elvira, la señora que

nos atiende siempre en el bar, nos preguntó si quería­
mos participar en el Concurso, le dijimos que con mucho
gusto. Organizamos un pequeño grupo para hacer el Di­
bujo juntos. Cada uno de nosotros aportó sus ideas y al
final nos salió un dibujo súper bonito. En ningún mo­
mento pensamos que nos iba a salir tan bien.

Marta Benito, Patricia Casado, Raúl Cerrato,
Iratxe Cerrajero (Primaria, 4º A)

Yo me apunté al Concurso de Come­
dor para pintar algo creativo, aunque no
me salió muy bien. Muchos se apunta­
ron por el Premio. Yo ni siquiera
sabía qué premio era. Un día me
enteré de que habían puesto el di­
bujo del ganador en el comedor.
Fui corriendo hacia allí y vi que
no había ganado. Ya me lo es­
peraba. Tampoco me creía que
me iba a llevar el premio. Pinté por
diversión.

Lucía Galindo (Primaria, 5º A) 

Concurso de Dibujo

El año pasado me regalaron un
gusano de seda que se convirtió

en una mariposa muy fea. Un día se
nos escapó. Por eso ahora estoy es­
perando otro gusano para ver si es

más guapo que el anterior. Aunque
sea más feo le querré igual y le daré
hojas de morera para comer.

David Prados (Primaria, 2º C)

Ya pienso en los
gusano
de seda

Amí me gustan mucho los ani­
males. Sobre todo los gusa­

nos de seda. Me encanta ver
cómo comen. Y cuando los coges
te hacen muchas cosquillas al
andar sobre la mano. Puedo te­
nerlos en mi habitación en una
caja con agujeros para que pue­
dan respirar. Cuando hace sol los
dejo que anden por el suelo.
Estoy deseando tenerlos. Y es que
además les pongo siempre un
nombre.

Rodrigo Sáenz (Primaria, 2º C)

Les voy a poner una cama con
algodón y una manta suave. Y
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hojas y una toalla. A ver si los po­
demos dejar en la terraza.

Minerva Mateo (Primaria, 2º C)

Yo ya sé que se convierten en
mariposas, por eso me gusta­

ría ver la metamorfosis. Nacen ne­
gros y se vuelven claros hasta
llegar a ser blancos.

Valeria Romera (Primaria, 2º C)

Ya llegó la primavera que la
sangre altera. Pero a mí lo que

me pasa es que ya estoy espe­
rando impaciente la llegada de los

gusanos de seda que a las mamás
no les gustan pero a nosotros/as
nos encantan. Qué gusto da ver
cómo se convierten después en ma­
riposas…

Cristina Onsina (Primaria, 2º C)

¡Qué alegría, que ¡ilusión!

María Martínez (Primaria, 2º C)

El invierno terminó 
y el primer gusano de seda salió.
Luego pondrán los huevos,
y en primavera, ¡gusanos nuevos!

¡Qué sorpresa! Cuando mi profesor me
dijo que me habían elegido para participar
en una Gymkhana me puse súper contento.
Pero no se trataba de una Gymkhana de jue­
gos, como yo pensaba, sino de pruebas ma­
temáticas. Del Colegio nos desplazamos al
lugar de la celebración, que era la Plaza de
San Diego, dos equipos: uno de Sexto
(María, Sofía, José Daniel y Álvaro) y otro
Quinto, que lo formábamos África, Paula,
Lucas y yo. Colegios, muchos. Había que
pasar por diferentes puestos para resolver
las pruebas en el menor tiempo posible. Lo
más difícil consistió en una prueba que te

Invitados a una Gymkhana de Mate
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obligaba a atravesar un laberinto haciendo series matemáticas. No ganamos, pero lo pasamos genial. Y regresamos al Cole con
un Diploma en las manos. ¡Qué bien!

Adrián Aragón (Primaria, 5º A)

Allí estuve yo también. Nos tocó el grupo número 5. Nos dieron un dorsal con el número correspondiente de nuestro grupo,
una mochila con agua y un Diploma individual, un sobre con toda la información sobre la Gynkana, una caja con lápices, una
goma de borrar y un sacapuntas. Mis compañeros me eligieron como capitana y empezamos a jugar. Había cinco pruebas. La úl­
tima de las cuales consistía en una comprensión lectora sobre el Quijote. No ganamos, pero la experiencia del juego no nos la
quita nadie. Al final de la Gynkana hubo un reparto de chuches y presenciamos unos bailes muy bonitos. Me gustaría repetir la
experiencia el año próximo. Con más éxito, por supuesto.

África Herráiz (Primaria, 5º B)

Un día como otro cualquiera nos dijeron a los de
mi clase de ESO 1º A que teníamos que hacer una
prueba para un Concurso de Matemáticas llamado
Pangea. Cuando al acabar el ejercicio repasé las res­
puestas que había dado, supuse que las había acer­
tado todas. Y así fue. Entonces me dijeron que tenía
que hacer otra prueba, pero esta vez en Madrid. No
era la primera vez. Hace
dos años, en este mismo
Concurso quedé en una
posición muy buena para
ser la primera vez: la duo­
décima. Este año fui,
como en la otra ocasión, a
la universidad CEU­San
Pablo. Pero a un edificio
distinto. Entramos en un
salón de actos. Allí nos re­
cogieron unos monitores y
nos llevaron a otro sitio. Era
un aula enorme, y nosotros
éramos un montón de niños
y niñas. Pasaron lista y nos
dijeron que nos sentáramos.
Comenzó la prueba, que con­
sistía en 25 preguntas a las
que había que responder en
una hora aproximadamente.
La verdad es que me fui a casa
un poco decepcionado, pen­
sando que lo podía haber
hecho mucho, mucho mejor. Y
dije para mí que había sido una

buena experiencia. Y punto. Según pasaban los días
cada vez me convencía más de que no había que­
dado entre los mejores. Porque sino y ya me habrían
comunicado los resultados. Todo cambió cuando una
tarde me enteré de que ya estaban mandando los re­
sultados a los Colegios participantes. Volvió a rena­

cer en mí la esperanza, pero no en
demasiadas proporciones… Al día si­
guiente, ya ni me acordaba. Y fue en
clase cuando la profesora de Lengua
me felicitó. Me dijo que había ga­
nado un Concurso de Matemáticas.
Yo, extrañado, pensé que era una
broma. Pero cuando me lo repitie­
ron varios profesores, me puse ner­
vioso. Ya no podía ser mentira. Y
en efecto: he quedado primero
entre 11.000 niños, todos del
mismo Curso que yo: Primero de
Secundaria. ¿Casualidad? No lo
sé, pero casi increíble. Estoy muy
emocionado porque hay muchos
Premios. Entre otros, un viaje a
Alemania. Aprovecho para dar
las gracias a todos mis profeso­
res por haberme enseñado
como lo han hecho. Sin ellos no
hubiera sido posible. Gracias
también a mis compañeros por
haber estado siempre a mi
lado.

Daniel Gallego (ESO, 1º A)

Y  gané el Pangea
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Fuimos al Parque de Bomberos

El jueves 28 de abril nos lle­
varon a los de mi Curso, que es
3º C, al Parque de los Bomberos
que está en la Garena. Nos pu­
sieron un vídeo de lo que hay
que hacer cuando hay un incen­
dio. Después nos dividimos en
tres grupos. En el que a mí me
tocó nos llevaron primero a los
Transportes. Vimos el camión
que tenía muchas mangueras y
bombeaban el agua para apa­
gar incendios. Nos enseñaron
una escalera enorme con la que
ayudaban a las personas atra­
padas en el fuego. Allí nos hicie­
ron una demostración. Después
nos enseñaron los trajes. Te­
nían cinco y una malla para de­
fenderse de las avispas y de las
abejas, el uniforme y el traje
contra incendios. Al final vimos
todas las instalaciones. Moló
un montón.

Víctor Valenciano (Primaria, 3º C)

Primero nos explicaron muchas cosas interesantes
que debíamos aprender. Después vimos las habita­
ciones, la sala de estar, la cocina, la sala de recepción
y el gimnasio. Vimos los camiones y nos hicieron una

pequeña demostración. Y por si
fuera poco, nos regalaron un Di­
ploma y una placa. Señores
bomberos, gracias por pasar un
momento tan chulo con voso­
tros. Muchas gracias.

Nerea Vaquerizo 
(Primaria, 3º C)

Yo aquel día me senté en el
autobús con mi amigo Gui­
llermo y nos llevaron al Parque
de Bomberos de Alcalá. Vimos
cómo ellos rescatan a las perso­
nas que están en peligro de
muerte por algún incendio o
por otra causa. ¡Cuánto bien
hacen esos hombres poniendo
en peligro su propia vida!

Fernando Verdasco 
(Primaria, 3º C)

Por cierto, la de los bomberos es mi profesión fa­
vorita. Aquel día aprendimos, entre otras cosas, qué
se debe hacer cuando se produce un incendio. Nos
pusieron un vídeo para que lo comprendiésemos
mejor. Me lo pasé muy bien.

Laura Tejero (Primaria, 3º C)
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De verdad, mamá, ¿me porto bien?

Se lo he preguntado varias
veces a mi madre y siempre
me responde igual: Pues…
Bueno… Regular… Mi padre,
sin embargo, me dice siem­
pre: Se podría mejorar… To­
davía estoy esperando que
mi familia, y sobre todo mi
madre, me contesten de
modo diferente. Una cosa
así: Pues claro que te portas
bien, Diego. ¿A qué viene esa
pregunta? Si tú sabes muy
bien que eres el mejor niño del
mundo… Aunque yo creo que eso
sería más bien exagerar. Y esperar
que mi madre me diga una cosa así
es pura ilusión. Algo así como soñar
despiertos.

Diego Godín (Primaria, 5º B)

Yo creo que no, porque soy una
niña bastante castigada. Pero esos
castigos surgen por culpa de mi
hermano, que siempre me pica
porque él es el mayor. Odio ser la
hermana pequeña porque todos
los castigos caen sobre mí. Y mira
que siempre dicen que son los ma­
yores los que se llevan los casti­
gos… Por lo menos en mi casa no
es así. Cuando voy a darle un beso
a mi madre, me dice: “Anda, que te
quiero mucho, pero das una gue­
rra…” Y cuando se lo voy a dar mi
padre, me dice: “¡Tira, pelleja!”.
Cuando me dice eso me río. Por lo
demás, siempre soy yo la que pla­
nea gastar bromas a mi madre y a
mi vecina Lola. Una vez cogí caca
de mentira y la puse en la alfombra
de Lola. Dejé que pasara mi perro

por encima y fingí que se había
hecho caca. Grité: “¿Lola, que te
han dejado aquí un regalo”. Vino
corriendo y echó a mi perro de su
casa. Después le dije que era una
broma y se partía de risa. Prefiero
no preguntarle a mi madre si me
porto mal porque seguro que nos
darían las uvas explicándome lo
mal que me porto.

Alejandra Grueso (Primaria, 5º C)

Mi madre cuando se enfada, se
enfada y bien. Pero cuando hay
que estar de cachondeo, es la pri­
mera que se apunta a un bombar­
deo. Yo no entiendo por qué mi
madre se enfada por nada. Ella me
dice que es para mi bien. Siempre
me perdona cuando se lo pido,
pero me dice que como lo vuelva a
hacer...

Nuria Perandones (Primaria, 6º C)

Por lo menos yo creo que me
porto bien: la ayudo en las tareas
de casa, coloco los cubiertos, etc.
Soy un poco desordenado, pero

muy poco. No soy de los que
dicen y después no hacen.
Claro que mi madre me
ayuda mucho más que yo a
ella. A mí me parece que me
porto genial.

Antonio Escudero
(Primaria, 4º A)

Me dice que sí, pero de un
modo un poco sarcástico.
Sobre todo me lo dice sarcás­

ticamente mi padre. Mi madre me
lo dice sin sarcasmo. Y es que a mi
padre le cuesta más reconocer que
me porto siempre bien. Y cuando
no me dicen nada me tengo que
aguantar sentado en el sofá ju­
gando a algún juego de mesa con
mi hermano, porque a los dos nos
dicen lo mismo.

Nacho Carretero (Primaria, 3º A)

Me acuerdo que un día ayudé a
mi madre. Entonces ella empezó:
“¡Ay mi niño qué bien se porta”. Al
día siguiente le pregunté: ¿de ver­
dad me porto bien, mamá? Y en­
tonces me contestó: “Bueno,
cuando quieres”. Y se echó a reír.

Gustavo Herráiz (Primaria, 3º A)

Pues yo, como nunca me dicen
si me porto bien o mal, no lo sé.
Por las noches me pregunto:
¿cómo me he portado? Estoy se­
gura de que algún día sabré cómo
me he portado.

Lola Herrero (Primaria, 2º B)
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Sueño con la playa
Me encanta la playa. Sobre todo

a la que voy yo. Porque tiene una
arena muy suave y clarita en la que
hay una pista de voleybol, y en el
mar cristalino hay estrellas de mar,
cangrejos, peces de colores… Pero
además alquilamos un aparta­
mento con una habitación con dos
camas con unas cortinas en vez de
puertas, y los sofás se transforman
en camas. Lo mejor es el restau­
rante en el que hay bufet libre. Yo
todos los años engordo unos kilos,
pero merece la pena. Me muero
por ir a la playa.

Daniel Godín (Primaria, 5º A)

Yo, a partir del día 1 de septiem­
bre, ya sueño con la playa. Y es que
me paso todo el año pensando en
ella. Sueño hasta con el protector
solar, que es horrible. Y mi padre
está obsesionado en embadur­
narme con él. Todo me recuerda la
playa. Si voy a un centro comercial
en mayo y veo un bañador o toa­
llas, se me pone un nudo en la gar­
ganta. Y lo peor de todo es que si
voy a una tienda de deportes y veo
las tablas de surf y las chanclas, en­
tonces ya sí que no puedo aguantar
más. Al llegar a casa cojo el calen­

dario y vuelvo a contar una vez más
los días que quedan para las vaca­
ciones. Y es que yo sueño todo el
año con la playa.

Lucas Vázquez (Primaria, 5º A)

Pasada la Semana Santa, ya
sueño con el verano y las vacacio­
nes. Y con la playa. Porque para mí,
sin playa no hay verano. Me encan­
tan el mar, la arena y el sol. Allí,
cuando la marea está baja, pesca­
mos cangrejos y después los solta­
mos. Es muy divertido. También
cogemos mejillones, pero ésos no
los soltamos. Los comemos con
arroz, que están riquísimos. La
tarde de verano siempre la acaba­
mos con un helado y una cena en
familia. Lo mejor es que nadie te
obliga a estudiar. Soy libre en ve­
rano. Por eso sueño con la playa.

Iago Rico (Primaria, 4º C)

Cuando llega el buen tiempo me
entran unas ganas muy grandes de
ir a aplaya. Mi playa se llama Za­
hara de los Atunes, y mis papás me
llevan allí desde que nací. Es muy
larga y el agua es cristalina. Hay
peces y unas olas grandes. Estoy

deseando que llegue agosto para
volver allí.

Claudia Prados (Primaria, 2º B)

Llevo todo el inverno pensando
en la playa. Todos los veranos voy a
una playa que se llama Canet. Allí me
lo paso muy bien jugando en la arena
y en el agua con las olas, porque
juego a saltarlas con mi hermano, mi
mamá y mi papá. Hago castillos en la
arena con mi hermano y le entierro
a mi papá las piernas en la arena.

Carmen Navarro (Primaria, 2º B)
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No deberíamos tirar
tanta comida

Porque hay gente que ni siquiera
puede comer. No tienen dinero. Mucha
gente muere de hambre. Por eso debería­
mos dar limosnas a los pobres para que
puedan vivir un poco mejor.

Diego Barbolla (Pri­
maria, 5º A)

Mi madre siempre
nos está diciendo que
hay muchos niños en el
mundo que no tienen ni
agua potable para
beber ni nada para
comer. Por eso le da
mucha rabia que pro­
testemos de la comida
que nos ponen y acabe­
mos tirándola. Sobre
todo el pescado y algu­
nas verduras. Nos lo

guarda para el día siguiente, pero al final
acabamos tirando parte de ella.

Adrián Mairena (Primaria, 6º B)

Siempre me ha parecido una tarea difícil eso de confe­
sarme. Me cuesta ir a misa. Y si voy a confesarme no sé qué
decir. Y si lo sé me cuesta decirlo. Ahora ya, felizmente, me
va costando menos confesarme. Porque sé que los curas
no cuentan a nadie lo que les dicen a ellos los que se con­
fiesan. ¡Menos mal! Pues sí, ya me cuesta menos confe­
sarme. Lo noto.

José Soto (Primaria, 5º C)

Ahora me cuesta menos confesarme

Yo, ya antes de entrar en la ducha,
enciendo el grifo y, mientras el agua se
pone caliente, juego al tablet. Después
entro en la bañera y me pongo a cantar.
Incluso ópera. A veces me tumbo. Des­
pués me lavo el pelo y para fuera.

Alberto Calzón (Primaria, 5º A)

Yo es que me quedo un buen rato
porque me encanta sentir el agua calen­
tita en la espalda. Ade­
más, como mi ducha no
hay ninguna, porque
tiene varios modos de
hacer correr el agua. El
que más me gusta es el
de la cascada. Siempre la
dejo caer sobre la ca­
beza. El segundo es el de
la lluvia, que parece que
estás debajo de una
nube lluviosa. El tercer
modo es muy chulo: dos
chorros que salen del los
lados. El cuarto es el más
aburrido, el normal. Mi
madre me dice siempre:
“¡Hale, sal ya del agua!” Nunca le hago

caso. Por eso titulo mi redacción: “Entro
en la ducha y tardo en salir”

Alejandra Grueso (Primaria, 5º C)

Me da pereza ducharme. Pero cuando
entro en la ducha, pongo el agua súper ca­
liente. El problema está en que me quedo
dentro del baño mucho tiempo y mi
madre me regaña. Yo, de lo a gusto que
estoy no me doy cuenta del tiempo que

pasa. Estoy tan relajada… Si es
un día de invierno o vengo de
un día caluroso y me apetece
ducharme, me tumbo en el
baño y a veces me dan ganas
de dormirme allí. Lo dicho:
entro en la ducha y tardo en
salir.

Daniel Rubio
(Primaria, 5º C)

Yo siempre tardo un mon­
tón en ducharme. Primero,
porque me da pereza entrar
en el cuarto de baño. Pero
después que entro ya no

quiero salir. Hay veces que me regañan

incluso. La verdad es que no sé por qué
tardo tanto. También es cierto que en
ocasiones me pongo a hacer dibujos en
el vaho del cristal. Otras veces soy muy
rápida en bañarme, sobre todo si lo que
voy a hacer a continuación es una cosa
que me gusta.

Claudia Reina (Primaria, 5º C)

Y es porque me gusta mucho el agua
caliente y que me caigan gotas de agua
en la cabeza.

María Rojo (Primaria, 1º C)

Le dije un día a mi madre que iba a
escribir sobre este tema y me dijo: te
viene al pelo. De momento, cuando me
meto en el cuarto de baño no me ape­
tece la ducha; pero, claro, no voy a ir por
ahí oliendo mal. A veces me tiro una
hora en el baño. Tiene razón mi madre:
me cuesta mucho entrar, pero me cuesta
más salir. Pues menos mal que me ha to­
cado un profe majo que no nos manda
deberes…

Sofía Sánchez (Primaria, 6º B)

Entro en la ducha y tardo en salir

Pobrecitos, los refugiados
No tienen hogar ni calzado. Y los niños tampoco

tienen juguetes. Algunos niños pequeños salen a la
calle con unos carteles que dicen: “Queremos liber­
tad”. Nosotros, en cambio, tenemos un hogar. Los
refugiados viven a veces en un campamento y sus
hogares son tiendas y pasan mucha hambre y
mucho frío. En Carrefour hay una campaña de ali­
mentos para los refugiados. ¡Participa tú!

Sofía Rubio (Primaria, 4º C)
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No me gustan nada. Son incomodísimos. Prefiero mil veces
más los calcetines, aunque sean largos. En invierno aún me los
pongo, pero cuando empieza el buen tiempo, ni de broma. Claro
que a veces me obligan a ello. A mí los leotardos siempre se me
bajan. Y se rompen fácilmente.

Claudia Reina (Primaria, 5º C)

Son muy incómodos. Y además, con ellos me pican las pier­
nas. He estado esperando todo el invierno para ponerme calce­
tines, y el día 13 de marzo, por fin, me los puse. Algunas chicas
dirán que no es para tanto, pero es que a mí los leotardos se me
bajan y siento un picor impresionante por las piernas.

Claudia Orta (Primaria, 6º B)

Eso digo yo. Es lo más incómodo del uniforme. ¿Quién los in­
ventaría? Si no te pones algo para que no se te caigan, al final del
día llegas a tu casa con los leotardos por los tobillos. Tienes que
estar colocándolos a la cintura cada cinco minutos. Por eso las chi­
cas, a poco que suban las temperaturas, pensamos: ¡leotardos
fuera! Y nos ponemos calcetines, que no son tan incómodos. Al­
gunos chicos dicen que no es para tanto. Y yo pienso: ¿por qué no
se los pondrán ellos?

Marta Santiago (Primara, 6º C)

¡Leotardos fuera!,
digo yo Mi bebida preferida

La bebida que más me gusta es la Fanta
de Limón. Lo primero por ser de limón. Lo
segundo porque está riquísima. Lo tercero
porque la disfruto. También me gusta la
Coca­Cola, pero la preferida por mí es la
Fanta de Limón, no la de Naranja. Alejandro
Santos (Primaria, 4º C) La mía es el Aquarius
porque me encanta. Y a mi hermano tam­
bién le gusta mucho. José Félix Prieto (Pri­
maria, 1º C) Mi bebida favorita es la Fanta.
Me gusta porque no tiene gases. Es una be­
bida que cuando te la bebes te tiras un
eructo y pedos. Gracias, mamá, por gastarte
el dinero en comprar mucha Fanta. Iván Co­
rrales (Primaria, 1º A) Yo prefiero siempre la Coca Cola. Pero
mis padres no me dejan beberla por la noche porque sino no
duermo. Bruno Araque (Primaria, 1º A)

“Niño, tú no comes, devoras”

Eso es lo que pasa con mi hermano. Antes de que yo
coja la cuchara, ya está él acabando de comer. Yo me sor­
prendo un montón. Siempre acaba de comer el primero.
Yo intento comer más rápido, pero no lo consigo.

Natalia Verdoso (Primaria, 5º C)

Soy Jaime. Y si veo en la
mesa comida que me gusta,
como las torrijas y los ma­
carrones, no tardo ni diez
minutos en comerme un
plato y repetir, si me lo per­
miten. A veces me pregun­
tan cuando me ven comer
así: ¿estás bien? Yo pienso:
¡qué cansinos! Estoy bien
y… lleno. Cuando vamos a
un restaurante, tengo que compartir la comida con mi her­
mana. A ver si algún día consigo comerme yo todo el
plato…

Jaime Quer (Primaria, 6º C)
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Me gusta mucho el chocolate y las
chucherías. Y mi abuela prepara

unos chocolates calientes muy ricos.

Jimena Alonso (Primaria, 1º A)

Soy goloso porque me gustan mucho las
chuches, y mi abuela me hace choco­

lates. Me los dan cuando me porto bien.

Alejandro Chiclana (Primaria, 1º A)

Porque mi abuela me prepara churros y
porras con chocolate. Todo está muy

rico. Gracias por todos los dulces, abuelita.
Te han salido muy ricos.

Blanca Buendía (Primaria, 1º A)

Mira, yo, como a veces mi padre me
viene a recoger a la ruta y siempre se

le olvida traerme la merienda, le pido que
vayamos a comprarla, y siempre escojo dul­
ces y más dulces. ¿Habrá personas más go­
losas que yo? Creo sinceramente que no.

Amalia del Olmo (Primaria, 4º B)

Dos novicios
con nosotros

Alberto Zumeta, mi profesor
de Educación Física, llegó un día
a nuestra clase con dos novicios:
Félix y Wilmer Los dos eran muy
majos y nos preguntaron qué
queríamos ser de mayores. Can­
tamos y rezamos con ellos. Wil­
mer vivía en América, en
Honduras. Y Félix en Colombia.
Wilmer tocaba la guitarra muy
bien. Yo espero que consigan ser
padres pasionistas.

Aitana de Tena (Primaria, 3º C)

Fue el día 11 de abril cuando
vinieron a nuestro Colegio, a vernos, dos novicios. Uno de ellos (Wilner) nos contó
que él, de pequeño, quería ser mecánico, pero a los 12 años más o menos, le dije­
ron unos pasionistas que si quería ser religioso. Entonces decidió tomar ese camino.
Ahora lleva cuatro años estudiando y nos dijo que ser novicio es enamorarse de
Dios. Cantamos dos canciones con ellos y, al final, rezamos una oración muy bonita.
Nos lo pasamos muy bien.

Adriana Sanpedro (Primaria, 3º C)

Son dos novicios que ahora viven en Daimiel. Uno de ellos es de Honduras, y el
otro de Colombia. También nos dijeron que los novicios es gente que se enamora
de Dios. Seguro que ellos dos están enamorados de Él, porque menuda alegría
transmitían... ¡Nos lo pasamos muy bien!

Sofía Yepes (Primaria, 3º C)

Soy
golosa

Soy
golosa

¿Me escogerán para
Master Chef Junior?

Ya quise ir al casting del año pa­
sado, pero con los planes de verano
no pude. Este año lo vamos a intentar
una niña de mi clase y yo. A mí me ha
gustado cocinar desde pequeñito. Por
ejemplo, ayudaba a mi abuela ha­
ciendo sofritos y filetes… Me gusta
cocinar de todo, pero lo que mejor
me sale es la repostería. Sería genial
entrar y ganar, pero es difícil conse­
guirlo entre 10.000 niños. Entrar sería
un sueño. Y ganar, ni te cuento. Ya he
aprendido a hacer algunas cosas. Por
ejemplo, hacer un huevo falso con
migas. Y ahora me pregunto: ¿me es­
cogerán en el Máster próximo?

Gonzalo Minuesa (Primaria, 6º B)

Te enseño
a sonreír,
¿quieres?

Yo soy una persona a la
que le encanta sonreír, y
puedo enseñar a quien
quiera, porque se me da muy
bien. Pienso que sonreír no
cuesta nada y ayuda a la
gente cuando está triste. La
vida es una sonrisa y ayuda a
ser feliz. Si todos aprendiéra­
mos a sonreír, el mundo sería
mucho más feliz. ¡Yo ayudo a
quien quiera!

Paula Samper
(Primaria, 5º C)
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Joana es una mamá del Cole con
mucha paciencia y muy maja. Yo
ensayo Teatro con ella una obra

que se titula “El pueblo de los niños
caprichosos”. Ensayamos todos los
martes. Siempre nos divertimos un
montón.

Marta Rodríguez (Primaria, 4º C).

Amí me encanta el Teatro
porque nos lo da Joana.
Tengo teatro los martes. A

veces ensayamos en una sala y
otras veces en el salón de actos.
Joana tiene mucha paciencia con
nosotros y nos ayuda mucho.

Lucía Menéndez (Primaria, 3º C)

Me encanta ensayar teatro
con Joana. Te lo pasas
muy bien con ella. Y los

papeles que nos da para que los
aprendamos son muy chulos. La
obra que más me gustó de todas las
que he tenido que aprenderme fue
la de El Cubo. Participamos en ella
casi toda la clase. Esa obra nunca la
olvidaré. Espero hacer muchas más
obras con ella, con Joana.

Aroa Comendador (Primaria, 4º A)

AJoana yo la he cogido
mucho cariño. ¡Qué pacien­
cia tuvo el año pasado con

nosotros! Este año interpretamos
otra obra que se titula “Arco Iris”.
Nos ha dicho Joana que la vamos a
hacer en un teatro municipal de Al­
calá. ¡Nunca me voy a desapuntar
de Teatro!

Pablo de Rivas (primaria, 4º A)

Nunca me
han abu­
rrido los

ensayos de tea­
tro con Joana.
Me lo paso bomba. Es que además
ella escoge obras muy divertidas.
Ensayamos siempre los jueves. Y
qué bien nos lo pasamos.

Marta Borrego (Primaria, 4º A)

Qué divertidos los ensayos con Joana
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¿”Saldré yo en Chiquillos”?
A mí me gusta mucho Chiqui­

llos, pero nunca eligen mi artículo.
A mis primos, sí. Bueno, para ser
sincera, diré que me escogieron
una vez cuando elegí este título:
“Me gusta Tercero”. Pero en este
último número anterior eligieron
a mi primo Pablo. Y puso de título:
“Mi abuelo es viejo pero tiene una
fuerza….” En otra ocasión, cuando
yo estudiaba en Primero, eligieron
el artículo de mi prima Eva que era
éste: “Cuando me enfado siempre
salgo perdiendo”. Ahora sólo fal­
taba que eligieran a mi hermana
pequeña que no sabe escribir, o a
mi hermano de 7 años. Y yo, a se­
guir esperando.

Inés Pereda (Primaria, 3º B)

No se me da mal poner
los cubiertos

A mí me gusta mucho poner
los cubiertos y los platos. Tam­
bién las servilletas y los vasos.
Ayudo mucho. A mi mamá le en­
canta que ayude a poner los cu­
biertos. Es muy divertido. Mi
hermana también los pone.

Yuan Yuan Xu (Primaria, 1º C)

Otra vez me tocó la bici
Todos los años, cuando

entregan los trofeos a los ga­
nadores del Cross, rifan tam­
bién una bicicleta. Yo tuve la
suerte de que me tocara el
año pasado. Y este año es­
taba yo con mi amigo Pas­
cual en el momento de la entrega de los trofeos, y me dice: Tío, imagínate
que te toca otra vez la bici. Le dije yo: Eso no puede ser. Y en esto me la
señala con el dedo: Mira tu madre dónde está. Miro hacia allí y veo a un
señor que le está entregando la bici a ella. ¡A mi madre! No me lo podía
creer. Cuando bajaba ella por las escaleras fui corriendo a abrazarla. Nos
partíamos de risa. Y lo gracioso fue que para llevar el regalo a casa, como
no cabía en el maletero del coche, se montó mi padre en la bici y nos
dijo: Ahí os quedáis. ¡Me voy! Me acordé de ese dicho: “La suerte no es
para quien la busca, sino para el que la encuentra. ¡Viva San Gabriel!

Adrián Heredia (Primaria, 6º B)

Oficio, ayudar a los demás
A veces oigo a la gente que­

jarse de los policías: que si ponen
multas, que si paran el tráfico, que
si esto, que si aquello… Mi tío es
policía. Se llama Víctor y vive
donde vivo yo. Desde muy pe­
queña me siento muy segura
cuando él está trabajando de
noche. El otro día empezamos a
escuchar el sonido de un montón de sirenas. Nos asustamos mucho. Al
día siguiente mi tío nos contó que había saltado la alarma de incendios
en la residencia de ancianos. Él y su compañero acudieron en menos de
dos minutos y pudieron desalojar a más de cien ancianos que viven allí.
Para ello tuvieron que penetrar en la habitación donde había saltado la
alarma, aunque no sabían lo que allí podrían encontrar. Inmediatamente
rescataron a dos ancianos y lograron sentarlos en sillas de ruedas porque
ya se encontraban intoxicados por el humo de algún incendio. Más tarde
llegaron los bomberos, pero mi tío, arriesgando su propia vida, ya les
había puesto a salvo. Ése es el oficio de la Policía: ayudar a los demás po­
niendo en peligro su propia vida. Lógicamente, a veces nos molesta que
nos hagan cumplir las normas establecidas para el bien de todos. Yo doy
gracias a Dios porque existen ellos: los policías. También le pido que los
proteja. Sobre todo a mi tío y padrino Víctor. ¡Qué misión la suya!

María Serrano (Primaria, 3º A)
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Me llamo Enrique. El Sábado Santo me puse el traje de pe­
nitente y salí con mi procesión. Estuve desfilando tres horas.
Al final acabé molido. Pero aún así, la experiencia resultó emo­
cionante. Con la de este año ya son dos las veces que he salido
en procesión. Salgo con la Cofradía de María Desolada, en Dai­
miel. Nos llaman los capuchinos porque llevamos puesto el ca­
puchón de verdugos. Mi bisabuelo fue uno de los fundadores
de esta Cofradía. Ya estoy deseando salir el año que viene.

Enrique Pizarro (Primaria, 4º C)

Yo salí en la procesión de Semana Santa de mi pueblo: Vi­
llarejo del Valle. Salí cantando con mi hermana, mi mamá, mi
papá y una amiga que se llama Claudia. Cené con un primo de
mi papá y con un amigo mío y de mi hermana. Después fui a
dormir con mi hermana y con papá y mamá.

Carlota Rosillo (Primaria, 1º C)

Yo me fui a San Fulgencio y salí de nazareno con mi amigo
Joaquín y repartimos caramelos. Me lo pasé muy bien. Otras
veces he salido vestido de capuchino.

Miguel Sánchez (Primaria, 1º C)

Llevo saliendo de penitente desde que tenía cuatro
años. Salimos en Madrid acompañando a la Hermandad de
Jesús del Gran Poder y María Santísima de la Esperanza
Macarena. Íbamos casi toda la familia: mi padre, mi madre,
mi hermana, mis primos, mi abuelo y yo. Seis horas apro­
ximadamente estuvimos en la calle. Me encanta salir de pe­
nitente y espero seguir haciéndolo muchos años más.

Pablo Mínguez (Primaria, 6º B)

En mi pueblo se puede salir de procesión en Semana Santa
de dos maneras: de rojo o de blanco. Una cofradía es la de
Jesús atado a la columna, y otra de la Virgen. Yo salgo en la del
Cristo y me lo paso muy bien.

Alejandra Reinoso (Primaria, 3º B)

Suelo desfilar todos los años, aunque alguna vez no lo
haga. Soy de la Cofradía del Cristo del Gran Poder y de la Ma­
carena. Me encanta desfilar. Y eso que el recorrido es largo,
pero se aguanta. Empezamos este año el desfile a las 20.00
horas aproximadamente y acabamos a eso de la 1:30. En la
procesión disfrutamos toda la familia. Me gusta mucho des­
filar en Semana Santa porque nadie te identifica. Siempre que
la procesión se detiene, la gente se acerca y me pregunta:
oye, tú eres niño o niña? No digo nada. Yo, a lo mío. ¡Qué ex­
periencia más bonita!

Cristina Gonz­Spínola (Primaria, 6º A)

Yo también desfilé en la procesión de Viernes Santo, pero
en Cartagena. Llevo seis años participando en esta procesión,
la del Santo Sepulcro. ¿Cómo vestimos? Nos ponemos una tú­
nica morada y guantes negros como señal de luto porque ha
muerto Jesucristo en la cruz. Salimos de la iglesia Santa María a
las ocho de la tarde y concluimos a las dos de la madrugada.

Cansa el recorrido, pero compensa. Porque,
cuando acabamos, cantamos todos la Salve y
nos regalan una flor del trono bendecida. No lo
pongo en duda: el año que viene salgo otra vez.

Cayetana Correa (Primaria, 6º A)

Yo salí en la procesión del Cristo de los
Doctrinos junto a Pablo Goya, de 5º B. Él
llevaba el incensario y yo todo lo que se
necesita para encenderlo y que huela bien.
Después nos tuvimos que turnar porque el
incensario pesa lo suyo. Procesionar es
una experiencia muy bonita, aunque a
veces surja algún problemilla. A nosotros,
por ejemplo, se nos rompió el incensario

cinco veces. Se nos soltaban las cuerdas de
metal que lo sostienen todo. Así y todo, hay

más pros que contras cuando se trata de
tomar parte en una procesión.

Aurora Gª Roca (Primaria, 5º A)
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Desfilé vestido de penitente
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Corrí el Cross
Aquel domingo (28 de febrero) estaba

yo súper nervioso porque iba a correr el
Cross. Llegué al Colegio y ya estaban
todos mis amigos en la pista de salida.
Logré salir de los primeros, pero me fue­
ron adelantando poco a poco. Cuando ya
estábamos llegando a la meta logré ade­
lantar a cinco corredores. En esto se cola­
ron dos y los pusieron los últimos. En la
entrega de premio este año no conseguí
ninguno. Me dijeron que había quedado
el primero de mi Curso (Quinto). De todas
las maneras me lo pasé genial. Y me dije:
el año que viene gano seguro.

Jaime Aedo (Primaria, 5º A)

Yo me lo pasé muy bien. Por supuesto
que corrí, aunque no gané. Pero disfruté
un montón. Pasó por encima de nosotros
un helicóptero de la Guardia Civil. No se
pudieron tirar los paracaidistas porque
hacía mucho viento.

Blanca García (Primaria, 5º A)

La carrera de bicicletas fue un do­
mingo por la mañana. Mi madre me des­
pertó muy temprano. Yo pensaba que era
lunes. Me puse el chándal, bajé a desayu­
nar y, cuando terminé, veo a mi madre
que baja las escaleras en pijama. Me
asusté. Mi madre me dijo que era do­
mingo y que teníamos que ir al Cole a co­
rrer el Cross. Cuando llegamos ya estaba
mi prima terminando la carrera, lo que
significaba que a continuación nos tocaba
a nosotros. Fui a buscar a mi tía para que
me diera el dorsal y allí me encontré con
mi mejor amiga, Ana. Nos pusimos en la
salida, pitaron y… a correr se ha dicho.
Todos los papás nos animaban. Cuando
estábamos llegando a la meta nos dimos
cuenta de que habíamos llegado los cuar­
tos… empezando por atrás. Nos dieron las

camisetas, el punto, una bolsa con agua y
un refresco. Aunque al día siguiente nos
entraron agujetas, me encantó correr el
Cross. El año que viene repito.

Lucía Alcalde (Primaria, 5º A)

No lo niego; antes d empezar a correr
estaba muy nerviosa, porque como el año
pasado gané, no sabía si iba a volver a
ganar. De lo que sí estaba segura era de
que iba a quedar en buena posición.
Todos los días he salido con mi padre aco­
rrer, a calentar. Llegó el momento de co­
rrer el Cross de este año, yo pensaba que
me iba a cansar y no me cansé. Cuando
empezó la entrega de los trofeos, al pro­
clamar los nombres de los ganadores en
mi categoría, el locutor (Alberto Zumeta)
anunció que había quedado yo la primera
del Colegio. Subí por mi trofeo, y después
toda mi familia y mis compañeros y com­
pañeras me felicitaron. ¡Qué majos!

Marta Benito (Primaria, 4º A)

Yo participé en el Cross y quedé pri­
mero en mi Categoría de Benjamín. Me
entregaron dos copas. Mi padre y toda mi
familia me felicitaron. Con las dos Copas
me entregaron también dos regalos tan
grandes que no podía con ellos. Me ayudó
el Concejal de Educación y se los entregó
a mi padre. Ya tengo cinco Copas ganadas
y me siento muy feliz de ser el vencedor
del Cross San Gabriel 2016.

Sergio Domínguez (Primaria, 4º A)

Todos los años participo en el Cross.
Esta vez casi me toca el viaje que rifan. Lo
perdí por dos puntos. Así y todo, éste ha
sido el mejor año para mí. Me acompaña­
ron mis primas. Me caí en la carrera y
sentí que me pisaban (sin querer, claro).

Mi prima quedó quinta, y mi primo, de los
primeros. Corrieron también mis padres.

Andrea Gª Campos (Primaria, 5º A)

Este año, como siempre, he partici­
pado en el Cross del Colegio. La verdad es
que, desde que era pequeña, he acudido
con la esperanza de quedar alguna vez la
primera. Hasta hace unos años esto era
un sueño inalcanzable, pero a veces la
vida te da sorpresas. Y es que en esta oca­
sión, cuando dijeron mi nombre como pri­
mera corredora del Colegio, no me lo
podía creer. Estaba tan emocionada que
subí los escalones de dos en dos. Incluso
al recoger el trofeo seguía pensando que
aquello era una broma. De hecho ni si­
quiera recuerdo ahora quién me lo en­
tregó. Sólo sé que con el trofeo me
regalaron una mochila. Este año ha sido
para mí espectacular. Por eso invito a todo
el mundo a dar el máximo en las jornadas
deportivas. ¡Ánimo! Y suerte para el año
que viene.

Carmen Serrano (ESO, 1º C)

¿Por qué Jesús quería tanto
a los niños?

Lo he pensado muchas veces. Porque con lo pesados que somos… Y también
me incluyo yo. Nos tienen que repetir mil veces las cosas: que recojas tu cuarto,
que hagas los deberes, ¡que te calles! En mi opinión Jesús tenía una paciencia 
increíble. ¿Y la guerra que damos? Según he oído, mi padre y mi madre estaban
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agotaos cuando yo era pequeña. Porque como somos dos hermanas gemelas… Cuando dejaba de llorar una, lloraba la otra.
Cuando se dormía Pili se despertaba Mili. En resumen, que los niños somos más pesados que una vaca en brazos. Y si encima
nos juntamos varios… ¡Pobre Jesús! Pero, bueno; que nos siga queriendo así.

Blanca Sequeiros (Primaria, 6º B)

Es una pregunta que seguramente nos hemos hecho los cristianos alguna vez. En mi opinión Jesús amaba y sigue amando a
los niños porque son un símbolo de pureza y de felicidad; dos cosas que a Él le encantaban. Yo creo que Jesús ve la infancia
como una etapa de preparación a la fe. A mi entender, Jesús amaba también a los niños sobre todo porque son inocentes y no
son capaces de cometer pecados.

África Herráiz (Primaria, 5º B)

¿Tan difícil será la ESO?¿Tan difícil será la ESO?

Yo tengo muchos primos estudiando
en la ESO. Ahora me toca a mí. Voy a
echar de menos Primaria: los bailes, los
villancicos, las gymkhanas, los profeso­
res… Pero, bueno: la vida sigue.

María Núñez (Primaria, 6º B)

No lo creo. Dice mi hermana que si es­
tudias todos los días y no haces el vago lo
apruebas todo. Ella se queda estudiando
hasta las tantas. Así es muy fácil.

Carlota Muñoz (Primaria, 6º B)

Yo creo que es todo cuestión de em­
pezar. O sea: nuevas asignaturas, nuevos
profes, nuevas clases, nuevo horario… Y
eso de llegar tarde a clase y entrar como
si nada se va a terminar. En la ESO llegas
tarde y te quedas fuera. Y punto. Y eso de
tener que levantarte a las seis de la ma­
ñana para llegar a la hora… Así y todo, yo
lo que peor llevo es lo de los recreos.
¡Sólo quince minutos!

Alejandra Bazán (Primaria, 6º A)

Yo siempre he pensado
que uno de los grandes
pasos que das en tu vida es
pasar de Educación Prima­
ria a la ESO. Por ejemplo,
cuando llegaba a casa y era
época de exámenes, sólo
veía a mi hermano a la hora
de cenar. Y es que se pa­
saba toda la tarde estu­
diando. Y yo pensaba para
mí: ¿tan difícil será la ESO?

Lucía Galindo
(Primaria, 5º A)

Yo tengo un hermano
que va a la ESO. Se llama Raúl y saca bue­
nas notas. Cuando le miro el cuaderno,
pienso: ¿cómo resolverá problemas tan
difíciles como éstos? Él está en el Cole seis
horas. Yo, cinco. Pero, bueno; nada es im­
posible. Así que cuando yo llegue a la ESO
sacaré tan buenas notas como mi her­
mano. Seguro.

Álvaro Bermejo (Primaria, 5º A)

Yo creo sinceramente que no. No es
tan difícil como dicen los profes. Exageran
un montón: “La ESO es muy difícil, hay
que trabajar”. Lo de trabajar mucho lo ad­
mito. Pero lo demás… Porque yo conozco
a unos amigos que están en la ESO y no
trabajan nada. Así como suena.

Marcos Salmerón
(Primaria, 5º C)
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Descubriendo sensaciones

Aún recuerdo bien la cara de tonta que se me ponía escuchando a mi padre contar anécdotas de cuando
él jugaba al tenis o al squash y cómo yo le pedía que me contara más y más cosas en las comidas de do­
mingo. Pensando ahora en eso, mientras escribo estas líneas, caigo en la cuenta de dónde me viene mi

afición al deporte. Excepto mi padre, no había ningún tenista en mi familia. Y pensé: ¿por qué no voy a ser yo
la siguiente? Como si alguien en algún lugar lejano hubiera leído mis pensamientos, pocos días después tuve la
primera oportunidad en forma de circular informativa del Colegio. Y allí estaba yo un viernes de octubre, después
del Cole, con mi primera raqueta en la mano esperando impaciente mi turno y gritando emocionada que había
acertado plenamente con la pelota. Una emoción que aún con los años perdura. Año tras año cambié el tenis
por el baile. Un parón que sólo duró un año para volver al tenis. Más bien una nueva incorporación a una nueva
escuela a la que he estado abrazada durante casi seis años y a la cual día tras día hacía lo posible por no fallar. Cada entrenamiento
era distinto y cada vez mejor. Distintos profesores, distintos compañeros. Claro está que sin ellos difícilmente habría descubierto lo
que ese deporte significaba para mí, y por el que me daba igual estar en una pista de tenis a las ocho de la mañana o a las cuatro de
la tarde. Y no sólo para demostrar lo mucho o poco que sabía, sino lo mucho que disfrutaba. A día de hoy surge un parón en mi
mundo del tenis. Pero, quién sabe; a lo mejor acaba antes de lo que yo misma espero.

Teresa del Rincón (Bach. 1º C)

Descubrí mi admiración por la Música y el Teatro casi a la vez y con 14 años. Uno, a través de mi Instituto
(el J.A.B.Y.), y el otro por méritos propios. Entraron en mí con poca fuerza, pero se quedaron para siempre.
Aún recuerdo la primera canción de Rock que me llamó la atención la primera vez que pisé un escenario:

una mezcla de nerviosismo y fascinación, al ver cómo puede cambiar todo el mundo de un adolescente. Y os
preguntaréis, queridos lectores, qué tiene que ver la música con la dramaturgia. Para mí sí existe un paralelismo.
Ya que supone un gran cambio desde el punto de vista de la mayoría de las cosas de mi vida, porque me ayudó
a entender que el verdadero camino hacia la libertad es la cultura. Pero además de otorgarte cultura, te enseñan
a tener una mayor empatía con tu prójimo y a discernir el bien del mal. Este saber se lo debo a mis compañeros
de banda, de escenario y de vida, que son mis mejores amigos. Sin embargo, quien de verdad nos guió a todos

fue mi antiguo profesor de Literatura, quien además de ser un gran director del Grupo, fue y es un gran amigo de todos. Él nos abrió
el mundo del Teatro y de la Lírica. Nos abrió ese mundo de la creatividad en el cual me gusta habitar. Me gustaría terminar con dos
citas de un grande de la Filosofía y otro de la Lírica: En la Música todos. los sentimientos vuelven a su estado puro, y el mundo no es
sino música hecha realidad (Arthur Schopenhauer). Un pueblo que no ayuda y no fomenta su teatro, si no está muerto está moribundo
(Federico García Lorca)

Antonio Vázquez (Bach. 1º B)

Recuerdo que la primera vez que toqué el piano fue en casa de mi abuela. Lo recuerdo como si fuera hoy: de
pequeña, sentada junto a ella frente a un enorme piano de pared, aprendiendo la posición de los dedos sobre
las teclas. En casa de mis abuelos el piano siempre ha sido una de las piezas fundamentales. Por su antigüedad

y por su valor. No sólo económico, sino también sentimental. Mi abuela es una persona muy importante en mi vida.
Antes de jubilarse fue profesora de música en varios Institutos. Desde joven su pasión ha sido la Música, y especial­
mente el piano. De su gran pasión nació mi interés hacia él. Muchas veces me he sentado junto a ella. Empezando
por tocar la escala y aprendiendo a tocar poco a poco pequeñas canciones cada vez más largas y complicadas. De
esta experiencia saco la conclusión de que la Música es algo maravilloso de la que todo el mundo puede disfrutar.
Agradezco desde aquí a mi abuela que me introdujera en el gran universo de esta disciplina. No me voy a dedicar a
ella profesionalmente, pero es una gran afición que descubrí de pequeña y que estoy segura me durará toda la vida.

Lidia Lozano (Bach. 1º A)

Yo elogio las cuerdas y las notas. Al poco tiempo, cuando rozaba los ocho años, nos encontramos por primera
vez. Casi ocho años después recuerdo a la perfección el primer vibrato de las cuerdas: la traducción de simples
notas en papel en magníficos dedos tras muchas horas a tu lado. Podría decir que conocerte fue uno de los he­

chos que marcaron un antes y un después en mi corta vida. Cada nota pulsada suponía una sensación distinta, cada
acorde en un trasto equivocado se convertía en la peor de las desdichas para un guitarrista en formación. Me gustaría
que Joaquín estuviese aquí para recordarme cómo cada viernes me angustiaba cuando las notas no sonaban como
yo quería. Gracias a ellos y, por supuesto, a mi exigencia y esfuerzo, he podido dedicar tiempo y alma a este instru­

mento que va más allá de unas simples cuerdas enlazadas a la madera.

Estela Varela (Bach. 1º C) Mi querido Colegio San Gabriel

El Club de los Filósofos
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Gracias por su colaboración

Con tres añitos mis padres decidieron traerme a este gran colegio, al Colegio San Gabriel. 15 años son los
que han pasado ya, y no sabría por dónde empezar. Llegué a mi clase de Infantil preparada con mi babi y
mi bolsita de la merienda, sin saber a dónde iba ni qué me iba a encontrar. Allí me recibió Ana Sombrero,

una de las mejores personas que he conocido, siempre con una sonrisa en la cara y dispuesta a alegrarte el día
sin pedir nada a cambio. De pocas cosas me acuerdo, pero lo que nunca olvidaré es que entre esas mesas re­
dondas de colores llenas de plastilina y los cuadernos “rubio”, comenzó todo. Llegué a Primaria y allí la señorita
Mª Carmen me enseñó a leer. Este año ya se jubila. Te doy las gracias, profe, por haber aportado tu granito de
arena en mi paso por el Cole. Alberto Zumeta me enseñó a sumar y a restar, tarea difícil pero no imposible para
el gran músico de los 80. Mis últimos años de Primaria los disfruté al máximo con Rosa Mari. Ella nos enseñó
que (“Si quieres, puedes”) a superarnos cada día y a creernos capaces de cualquier cosa. De pronto y sin darme cuenta estaba ya en
la ESO, eso que dicen que nos suele resultar difícil porque es un gran cambio, pero no consiguieron meterme miedo. Cada año se
iba complicando un poquito más: Raúl con sus poesías, Don Félix Ángel González Esteban con sus flechitas en rojo, Lourdes Pacios
con sus mapas del mundo y Charo con sus oraciones. Isabel, Verónica, Lourdes, Yolanda, Fernando, Javier, Susana. Todos ellos me
enseñaron que con esfuerzo todo llega. Y llegó. Bachillerato se asomaba,y nosotros sin darnos cuenta. En estos dos años he podido
disfrutar de los phrasal verbs de la Teacher y las canciones de Jesús; de las Matemáticas de Elisa y JR, de la IUPAC gracias a Rafa, de
los esquemas rotulados de Teresa y de los conocimientos sobre literatura de Pilar. Este año ha habido dos nuevas incorporaciones:
Hueso y Sergio. Gracias, Jesús, por enseñarnos la parte guay de la Filosofía. Y a t,i Sergio, por acudir a clase incluso con el brazo roto
y el coche en siniestro. Sólo puedo daros las gracias a todos vosotros por haberme enseñado tanto y haber sido un gran apoyo. Este
Colegio no solo tiene como fin enseñar conocimientos, sino transmitir valores. Y en mí lo habéis conseguido. Me llevo grandes amis­
tades, grandes profesores y una gran familia pasionista. Cabe destacar al Padre José Mª, a Maru y a Juanma, motores de este Colegio.
Y al Padre Alberto, que sin él no existiría nuestra maravillosa revista “Chiquillos”. Gracias por haber sido mi segunda casa y por ha­
berme ayudado a crecer como persona. ¿Y cómo se llama mi colegio?: ¡SAN GABRIEL!

Irene Camón (Bach. 2º C)

Mi querido Colegio San Gabriel

Parece mentira que hayan pasado 15 años desde mi primer día en el Colegio. Entré con dos años, casi sin
saber hablar, y ahora con 17 me toca despedirme de él. De este Colegio que tantos buenos recuerdos, expe­
riencias y vivencias me ha aportado y que me ha hecho crecer en valores como el esfuerzo, el trabajo y la res­
ponsabilidad. He aprendido que nada es imposible y que todo se puede conseguir con constancia. Sólo has de
sentirte apoyado como en una gran familia. Y aquel lugar en donde he conocido a personas increíbles que me
han hecho ser lo que soy a día de hoy. Habrá que empezar desde Infantil. ¿Como olvidar a Marisol y Nati, mis
primeras profesoras en el Colegio, que me enseñaron a compartir, jugar, pintar… Llegué más tarde a Primaria,
con nuevos profesores que me apoyaban en todo lo que podían: Teresa, en los primeros cursos; Angelina en los
siguientes. Gracias por todo el cariño que me disteis en momentos complicados. Finalmente tuve un profe

nuevo, Iván, con su música, sus canciones y su grandísimo corazón. No te olvidaré. Ahora venía la ESO: levantarse más temprano,
muchos profesores a cada cual más exigente, sin olvidar aquellos campamentos en Peñafiel que nos amenizaban el verano. Y así lle­
gamos a Bachillerato. ¡Quién me iba a decir a mí que iba a pasar el tiempo tan rápido… Dos años duros, sufridos, complicados y que,
tristemente, han llegado a su fin, aunque todavía quede la PAU. Echaré de menos levantarme todas las mañanas y coger la ruta del
Cole, subir la rampa del Colegio y llegar a mi clase. No sé lo que me espera en la Universidad, pero sí tengo una cosa clara que jamás
olvidaré en la etapa escolar. Muchas gracias a todos los que lo han hecho posible. Hasta siempre, Colegio San Gabriel.

Susana Muñoz ( Bachillerato, 2º B)

No es un adiós, es un hasta siempre
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Hace muchos años me paraba yo a pensar en el día en que dijera un adiós definitivo a este mi querido Colegio:
lo que nunca imaginé fue que ese día llegara tan pronto. Durante quince años los pasillos de este Colegio
me han visto crecer, aprender a leer y escribir y convertirme en la chiquilla más rápida en la pista de atle­

tismo. Después pasé a ser una adolescente estudiante de la ESO, en la famosa edad del pavo. Viví una etapa de
amores y desamores, alegrías y decepciones, risas y llantos… 

Empezaba a hacerme mayor de verdad, afrontando la vida tal y como es, con sus cosas buenas y no tan buenas.
Ahora estoy aquí con dos años intensos de Bachillerato cargados a la espalda, con mil ganas de comerme el mundo.
Porque si algo he aprendido en San Gabriel es que rendirse no es una opción. Hay que tener presente lo bueno que
uno puede dar. Sin desesperar, sin cansarse de soñar, pensando que siempre hay una meta a la que se puede llegar.

Nadie curará las heridas mejor que Ana Sombrero, nadie quitará los dientes de leche como Alberto Zumeta.
Nadie preparará un bizcocho como Rosa Mari ni jugará un partido de fútbol como Raúl. Nadie hará buscar un motivo por el que ser
feliz como Charo, tan gran profesora y amiga. Nadie será capaz de escuchar y abrazar como Teacher; de dar ánimos como Andrés,
de hacer aprender y madurar como lo hacía Elisa. Nadie te podrá calmar mejor cuando ya no puedes más que Teresa.

Y así podría seguir hablando de todos, porque cada uno de los profesores que forman el Colegio han dejado una parte de ellos
en mí. Igual que lo han hecho compañeros, viejos amigos que se han ido. Amigos de toda la vida. Porque llevo toda la vida entre
estas paredes. Y cada uno de los días ha sido especial y único. Y es justamente ahora, cuando estando donde estoy y siendo lo que
soy, me doy cuenta de ello. 

Lo más importante de todo es que gracias a este Colegio le he conocido a Él, mi Dios. Y es que todos tenemos nuestras dudas e
incertidumbres. Pero eso significa creer en Él, buscarle y al final encontrarle. Puede ser que a veces no encuentre el camino hacia
Él, me pierda o me despiste, pero siempre me sobrarán las ganas de volar. No existen palabras en este mundo para agradecer a mi
Colegio todo lo que me ha permitido vivir y descubrir en mí misma. Y es que por mucho que pasen los años, por mucho que me
haga mayor, siempre será éste mi Colegio, el que se convirtió en mi segunda casa, mi segunda familia. Y así lo seguirá siendo.

Así fue como empezó todo para una niña que no sabía con lo que se iba a encontrar. La que sin darse cuenta conoció a algunas
de las personas más importantes de su vida. Y es que no existe ningún secreto. Pero en San Gabriel me enseñaron a vivir de verdad.

Paula Bellón (Bachillerato, 2º C)

Cuánto aprendí en mi Colegio

Nos encontramos en 2º de Bachillerato y parece que nunca hay tiempo para nada. Además de eso, hacemos
ver que no hay tiempo para otra cosa, pues sólo ponemos esta excusa cuando tenemos algo que hacer que
no nos gusta, porque cuando nos proponen actividades que nos apetecen sacamos tiempo de donde sea.

Digo todo esto porque allá por diciembre, Sergio, nuestro profesor de Historia de España, nos propuso ir una tarde
al Hospital Niño Jesús, un espacio dedicado sólo (y remarcó ese solo) a los niños que están enfermos. Tuvimos esa
suerte, ya que no mucha gente puede conseguir sacar una sonrisa a los peques cuando tienen todo en contra. Así
que, gracias a Alberto (oncólogo del Hospital y hermano de Sergio) por darnos la oportunidad de dejarnos realizar
esta actividad, y a Sergio hacer de puente. Nos propusieron varias actividades a realizar en el Hospital: ir por las ha­
bitaciones intentando alegrar a aquellos risueños niños, realizar actividades con ellos o un teatro, en el cual participé.

Nos pusimos a ello nada más volver de las tan ansiadas vacaciones de Navidad. La idea fue clara y franca: buscar una temática que
gustase a los niños, de fácil representación, pues no somos profesionales, y que despertara en nosotros la ilusión y las ganas suficientes
para afrontar este difícil reto. Y no hay otro tema que case tan bien como Disney. Y sobre todo, un clásico como es Peter Pan. La
historia versa sobre la pérdida de Campanilla por todos los mundos de Disney por lo que Peter tiene que ir a buscarla con la ayuda de
los iconos del gran Walt Disney. Tras dos meses con períodos de inactividad, y tras una actuación en San Gabriel (la cual fue el preludio
de lo que íbamos a representar en el hospital), llegó el ansiado día 7 de marzo. Nuestras sensaciones bailaban entre nervios, ilusión
y ese miedo, pues no sabíamos cómo iban a ser los niños ni cómo tratar con ellos. Llegamos a las puertas del Hospital precedidos por
un jardín precioso que, al adentrarte, te envolvía como si estuvieses en la película de Maktub, la cuál se rodó allí. Todos íbamos en un
ambiente distendido hasta que entramos por la puerta principal. Allí se hizo un silencio que mantuvimos durante un rato largo. Quizás
fuese porque nos dimos cuenta de dónde realmente estábamos y, posiblemente, por lo que nos encontramos dentro de esas paredes
de ladrillo antiguo. Aquello parecía como entrar en un cuento; las columnas parecían bastones de caramelo, las paredes un mosaico
interminable de pinturas... Llegamos al mini­teatro que tiene el hospital para las actividades diarias de las incansables voluntarias y
al acabar nuestra función, nos agradecieron eternamente la actividad, cuando ellas hacen eso todos los días sin otra recompensa que
la sonrisa de los niños… Nos cambiamos. Algunos tuvieron la fortuna de poder ver todo el Hospital mientras otros nos preparábamos
para la función, y tras un rato de organización y un manojo de nervios, empezó la obra. Había unos 15 niños, un número bastante no­
table, lo cual nos motivó mucho. Representamos la obra perfectamente, con algunos minúsculos fallos por los nervios del directo, y
acabó nuestra tarea. Luego continuaron nuestras compañeras haciendo unos juegos de música con los más peques y abandonamos
aquel mundo alejado de todo lo demás, deseando que no fuese la última vez que nos adentrásemos en aquellas paredes con una ale­
gría que era difícil de explicar. Como valoración general, quiero recalcar que fue una oportunidad única la que se nos brindó; y creo
que respondimos a la altura de la ocasión y que, si nos lo consienten, repetiremos. No me gustaría cerrar esta narración sin alabar la
fuerza de aquellos peques, algunos con enfermedades más graves que otros, pero con una cosa en común entre todos: la incapacidad
de poder tener una vida como un niño normal. Sin embargo, con todo esto y muchas cosas más que desconozco, fueron capaces de
sonreír durante todo el tiempo que estuvimos allí y lograr que sonriésemos también nosotros como pocas veces he visto.

Álvaro Conejero (Bach. 2º B)

Crónica de un viaje a la ilusión
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Gracias por su colaboración

C/ Moral, 2 (Plaza Cruz Verde)
Alcalá de Henares (Madrid)

centrodecopiascanon@yahoo.es

PASCUA JUVENIL 2016

Muchos habréis oído hablar de esta
fecha, queridos lectores y compañeros.
Es normal, es una fecha muy importante
para nuestro Colegio y también para las
demás casas pasionistas. Los que no co­
nocéis aquello os haréis mil preguntas:
¿de qué estas hablando?, ¿quiénes van a
eso?, ¿en qué fecha? Muy fácil: van chi­
cos y chicas desde 3º de la ESO a 1º de
Bachillerato. Es decir: los alumnos que se
están preparando para confirmarse en su
Fe. Por ahora se celebra este encuentro
en Peñafiel Un lugar mágico para todos
nosotros. Allí flota una especie de magia.
Y también como por arte de magia nos
juntamos jóvenes que procedemos de di­
versos lugares: Mieres, Santander, Zuera,
Alcalá, Madrid, Valencia y Málaga. Llega­
mos allí el Miércoles Santo y comenza­
mos a empaparnos de la magia de esos
tres o cuatro días, ya que regresamos el
Domingo de Resurrección. El miércoles es
la presentación y reencuentro de viejos
amigos. Nos contamos lo que hemos vi­
vido durante ese año e intercambiamos
ideas, opiniones y, lo más importante:

sonrisas y muestras de cariño. El jueves
formamos grupos, y por la noche hace­
mos la procesión del silencio en un am­
biente de reflexión. Llega el viernes, que
para mí es el día más emocionante. Cele­
bramos la ceremonia del Descendimiento

de Jesús, clavado y muerto en la Cruz. En
ese momento (yo creo) todos nos quita­
mos de encima aquellas cruces que tene­
mos en nuestra vida, ya que si Él dio su
vida por todos nosotros, también noso­
tros podemos quitarnos ese madero que
nos dificulta seguir en esta vida. Y llega el
sábado, la fiesta de todos: Cristo ha resu­
citado y es motivo de gozo y alegría. Ese
día es un buen reflejo de la unidad que
tenemos todos los que convivimos en ese
mágico lugar. A nuestro pesar llega el do­
mingo, toca despedirse. Hay piel de ga­
llina y lágrimas en nuestros ojos. Subimos
al autobús con un montón de momentos
vividos y con las pilas bien cargadas para
volver al año siguiente. La verdad es que
yo recomiendo esta experiencia de la Pas­
cua Juvenil a todo el mundo, a todo aquel
que quiera conocerse a sí mismo y cono­
cer a Dios. Peñafiel por estas fechas se
convierte en un lugar único al que me­
rece la pena ir y volver.

Fernando García de Ledesma
(Bach. 1º C)
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Recuerdos y añoranzas
Siempre es un placer volver a recordar el tiempo que pasé en San Gabriel, ya que fueron unos años muy felices.

Estudié desde parvulitos hasta COU y tuve la suerte de disfrutar mucho al tiempo que aprendía y me formaba
como persona. Hasta que no fui a Bachillerato éramos solo chicos, y todo hay que decirlo, bastante brutos. Las
horas del recreo eran geniales pues podíamos disfrutar en un entorno abierto y creo que todos los alumnos que
hemos pasado por el Colegio siempre recordamos el donut y la coca­cola que nos daban por San Gabriel. Aunque
la educación era muy distinta entonces, tengo un grato recuerdo de muchos profesores que se preocuparon de
ilusionarnos con sus clases y hoy trato de trasladar esa misma ilusión a mis alumnos. Sin embargo, lo que más re­
saltaría de lo que aprendí en el Colegio es algo mucho más profundo y que marca la diferencia con cualquier otro
centro. Cuando tenía once años tuvimos la suerte de encontrarnos con el Padre Joaquín, quien nos enseñaba en el taller de
música al tiempo que nos hablaba de Jesús de una forma completamente diferente. Nos enseñó a sembrar estrellas para que la
sonrisa de Jesús llegara a todos. Fue precisamente en unas Navidades cuando nos despedimos de él y nos dijo que volviéramos
con las pilas cargadas porque había que seguir sembrando la alegría todo el año. El Padre Joaquín no volvió, pues Dios quiso que
se fuera al cielo con Él esas mismas Navidades, pero su obra y su mensaje lo continuaron en la Comunidad, especialmente el
Padre José María. Fueron muchas convivencias, Pascuas, campamentos donde aprendimos lo que significa el carisma pasionista
y los valores cristianos. Poco a poco ese mensaje fue calando en nosotros y sin duda es lo más importante que viví en el Colegio
y sigo viviendo día a día. Ahora mis hijos van al Colegio y es asombroso cómo han cambiado muchas cosas. Como ya pude vivir
los últimos años, el hecho de compartir la educación entre chicos y chicas creo que es un cambio muy sano que ha hecho que se
viva un ambiente mucho mejor. Las instalaciones deportivas, que siempre fueron buenas, son ahora impresionantes. Pero lo esen­
cial no ha cambiado tanto. Ahora puedo disfrutar muchos días con ellos cuando cantamos alguna canción que yo también aprendí
de pequeño, e incluso tienen profesores que yo también tuve. De alguna manera te hace volver a vivir otra vez esa etapa de tu
vida a través de sus ojos. Hoy en día el Colegio sigue tratando de ser un referente académico, pero por encima de eso, creo que
lo más importante es que se sigue dando el regalo de enseñar a todos a ver el mundo con la Pasión de Dios. Un saludo.

Javier Acevedo

Mis viejos recuerdos
Todo lo mío empezó en el año 1972, cuando el Colegio acababa de cumplir

cuatro años de existencia. Era yo muy joven y, por circunstancias de la vida, llegué
a Alcalá, al Colegio San Gabriel. Lo mío fue diferente. Porque no sólo llegué a tra­
bajar, sino que allí residíamos casi todos los profesores que por aquel entonces
éramos como una pequeña familia. Recuerdo (y quiero hacer especial mención
de él) al P. Eulogio. Fue el Director que me entrevistó y, gracias a él, pude formar
parte del equipo de Profesores. ¿Cómo no acordarme del también desaparecido
P. Joaquín y su guitarra y de tantas canciones compuestas por él y que hoy segui­
mos tarareando? Parece que le estoy viendo con su hábito recogido y echando de
comer a los animalitos. También la fisonomía exterior del Colegio sufría cambios.
Cada vez había más árboles, más plantas. Los campos de deporte si iban am­
pliando. También recuerdo muy bien el partido de fútbol entre profes y alumnos
en el día de San Gabriel, allá por el año 1973. Ese mismo año, terminado el curso,
se empezó a construir la plaza de autobuses. Recuerdo que entrábamos al Colegio por El Olivar, camino hostil y pedregoso llamado El Barrio.
Aquello, por supuesto, no tenía ni mucho menos el aspecto de hoy. Dejando anécdotas aparte, nosotros, los profesores, seguimos al pie del cañón,
trabajando fuerte; que a eso nos animaban nuestros Directores: PP Eulogio, Gonzalo, Francisco, etc. Cada año se incrementaba el número de pro­
fesores y de alumnos. Fueron años muy positivos. Todos estábamos muy unidos y todo lo festejábamos juntos. Me vienen a la memoria aquellas
capeas famosas por San Gabriel en las que algunos aficionados se convirtieron en toreros, no sin padecer algún leve percance. Años después llegó
al Cole un profe muy especial: el P. José María, quien, cogiendo el relevo del P. Joaquín, llegó aquí para quedarse. Con él a la cabeza, el Colegio
siguió su transformación, adquiriendo ese aire moderno que aún se sigue superando. En fin, son recuerdos académicos que, a petición de nuestro
querido P. Alberto, plasmo en la revista Chiquillos. Parece que todo esto sucedió ayer, y sin embargo hemos cumplido muchos años más. 

Aprovecho la ocasión para despedirme de todos los alumnos, deseándoles lo mejor en un futuro próximo. Y para terminar quiero decir que
estoy muy contenta de haber puesto mi granito de arena en esta gran obra. Gracias a todos: a los Directores antes mencionados (algunos desa­
parecidos y que en paz descansen); al P. Miguel Ángel, que me otorgó la jubilación parcial; al P. Juanma, que concedió la definitiva; a todos los
compañeros y a todo el personal que integra el Colegio. Un fuerte abrazo a todos. Siempre os recordaré.

Josefina Flores (Profesora)
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Gracias por su colaboración

Hola, amigos del San Gabriel. Como sabéis, llevo ya unos
meses por el selva peruana. Este lugar, además de ser
increíble en cuanto a vegetación, animales, frutas y

todo lo que procede de la tierra, es una verdadera
escuela para los que llegamos por pri­
mera vez aquí. Y es una escuela no
de Ciencias de la Naturaleza, eso
por descontado, sino que es una
verdadera escuela de “¡cómo ser
feliz, sin tener que cargar con prácti­
camente nada!” En el tiempo que
llevo aquí y que voy visitando los dife­
rentes pueblitos que se asoman a las
orillas del inmenso río Huallaga, me he
dado cuenta de la cantidad de cosas
que en nuestra vida ponemos como ne­
cesarias para ser felices, y que real­
mente no son tan importantes.
Visitando estos pueblecitos y a sus gen­
tes, he descubierto el valor de la sonrisa
como idioma internacional. La amabili­

dad en el trato, aunque no te conozcan de nada. La hospitali­
dad del que te da de comer y te deja dormir en su casita, aun

sabiendo que tocará menos para el
resto… Y sobre todo, amigos, lo he visto
en los niños. Ellos son una especie de
seres de sonrisa gigante rodeada de
ojos, pelo y nariz… Por eso lo que más
te llama la atención es su sonrisa. Ellos
pueden estar descalzos, sin juguetes,
sin casi nada en sus pobres casitas de
madera y tejado de hojas de palma,
pero siempre están sonriendo. ¿Y por
qué sonríen si no tienen práctica­
mente nada? Ésa es la gran lección
que recibimos los que llegamos nue­
vos aquí. Sonríen porque saben jugar
con los palos y las piedras; porque
cada vez que llueve, y aquí llueve
mucho, juegan en cada reguero a ser
capitanes de barcos en forma de
palo que ponen a navegar; porque
pueden ir a una escuelita pequeña
y pobre, pero donde les enseñan a

leer y escribir, y no os imagináis lo
que les gusta estudiar y aprender. Si algo po­

demos aprender de ellos es a vivir con sencillez y con genero­
sidad. Tenéis la suerte de poseer muchas cosas, amigos del
Colegio San Gabriel, pero recordad que lo más importante no
es lo que se puede comprar, sino lo que nos da Dios y nuestros
padres. Agradecédselo. Ojalá que las cosas que tenemos nos
ayuden a ser mejores personas y a cambiar el mundo para que
sea un poquito más justo. 

Un abrazo lleno de cariño de vuestro amigo Maru. ¡Ah! Y
desde luego, mil gracias por vuestra colaboración en la Pasto­
ral Party. Sois geniales. Pedid por mí un poquito en vuestras
oraciones.

P. Miguel Ángel Marugán

¡Cuántas cosas no necesitamos para ser felices!¡Cuántas cosas no necesitamos para ser felices!
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